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El Gabinete de Guerra y la India 

•El 11 de marzo de 1942 el Primer Ministro anunció 
en la Cámara deI los Comunes que el gabinete de guerra 
había convenido por unanimidad en ciertas conclusiones, 
que se consideraban definitivas y justas con relación a 
la acción presente y futura en la India, y que Sir Staf-
ford Cripps, que se había ofrecido voluntariamente para 
la tarea, marcharía para la India para convencerse de 
que tales conclusiones alcanzaban su propósito. Mr. 
Churchill manifestó que Sir Stafford Cripps se esforzaría 
en nombre del Gobierno de Su Majestad, por alcanzar las 
medidas necesarias de asentimiento, no solamente por 
parte de la mayoría hindú sino también en lo que res-
pecta a las grandes minorías, entre las cuales la musul-
mana es la más numerosa y en muchos aspectos la más 
importante. Debería consultar asimismo con el Virrey 
y el General en Jefe sobre la situación militar "teniendo 
siempre presente" —como observó el Primer Ministro "la 
suprema responsabilidad que tiene el Gobierno de S. M. 
de defender por todos los medios en su poder, a los pue-
blos de la India de los grandes peligros que actualmente 
deben confrontar. Debemos recordar —agregó Mr. Chur-
chill— que la India está destinada a desempeñar un pa-
pel importante en la lucha por la libertad, que su colabo-
ración debe ser extendida en leal camaradería al valiente 
pueblo chino que ha luchado tanto tiempo sólo. Debemos 
recordar, asimismo, que la India es uno de los baluartes 
desde el que deberá ser descargado uno de los más po-
tentes contraataques al avance de la tiranía y la agresión". 



Proyecto de Declaración para la Discusión 
con los Líderes Indios 

Las conclusiones a que llegó el Gabinete de Guerra británico, 
tales como se exponen más abajo, son las que Sir Stafford Cripps 
ha hecho suyas para sus conversaciones con los líderes indios. La 
cuestión de la posible complementación de tales conclusiones, había 
de depender del resultado de las mencionadas conversaciones. 

El gobierno de S. M., después de considerar los anhelos expre-
sados en este país y en la India, con respecto al cumplimiento de 
las promesas realizadas en lo que al f u t u r o de la India se refiere^ ha 
resuelto formular en términos claros y precisos las medidas que 
propone sean tomadas para que lo antes posible, el gobierno autó-
nomo de la India sea una realidad. El propósito es el de la creación 
de una nueva Unión de la India que habrá de constituir u n Domi-
nio, asociado con el Reino Unido y demás Dominios, merced a una 
lealtad común a la Corona, pero igual a ellos en todos los aspectos, 
y no subordinado en ningún aspecto de sus relaciones internas o 
exteriores. En consecuencia, el Gobierno de S. M. formula la si-
guiente declaración: 

a) Inmediatamente después de la cesación de las hostilidades, 
se darán los pasos necesarios para constituir en la India, en 
el modo descripto en la presente declaración, un cuerpo 
electivo que será el encargado de estructurar una nueva 
constitución para la India. 

b) Se tomarán las pertinentes disposiciones, tal como abajo 
se indica, para la participación de los estados indios en el 
cuerpo constituyente. 

c) El gobierno de S; M. se compromete a aceptar y a poner 
en vigencia inmediatamente la Constitución de tal modo 
preparada, supeditándola tan sólo: 
(I) Al derecho de cada provincia de la Indi» británica que no 
se encuentre preparada a aceptar la nueva Constitución, en el 



sentido de conservar su condición constitucional presente, to-
mándose las providencias necesarias para el caso que posterior-
mente decidiese su incorporación a la nueva organización cons-
titucional. 

El Gobierno de S. M. se hallará dispuesto a concertar con 
las provincias que rehusen el nuevo orden constitucional, 
si así lo desearan, una nueva Constitución, concediéndoles 
la misma categoría de la Unión India, llegando a ello por 
un procedimiento análogo al señalado en la presente de-
claración. 
(II) La firma de un tratado que será negociado entre el Go-
bierno de S. M. y la/ Comisión encargada de establecer la Cons-
titución. Dicho acuerdo abarcará todos los asuntos que necesa-
riamente surjan de la completa transferencia de responsabilidad 
de británicos a ciudadanos de la India; en ese acuerdo se to -
marán disposiciones concordantes con las garantías dadas por 
el Gobierno de S. M. para la protección de las minorías racia-
les y religiosas; pero no impondrá restricción alguna a la ca-
pacidad de la Unión India para decidir en el futuro sus rela-
ciones con los demás miembros de la Comunidad' Británica de 
Naciones. 

Tanto si un Estado Indio resuelve adherirse a la Constitu-
ción o no, le será necesario hacer una revisión de las dis-
posiciones del pacto concertado, según las circunstancias 
en cada caso. 

El cuerpo constitutivo estará compuesto de la siguiente 
forma, a menos que los dirigentes de la opinión pública 
india en las principales comunidades convengan en alguna 
otra fórmula antes de la terminación de la guerra. 
Tan, pronto como sean conocidos los resultados de las elec-
ciones provinciales que se habrán de realizar al término de 
las hostilidades, todos los miembros de las cámaras de di-
putados de los gobiernos provinciales, reunidos en. un solo 
colegio electoral, procederán a la elección de una comisión 
encargada de establecer la Constitución de la India, me-
diante el sistema de representación proporcional. Este nue-
vo cuerpo constará de un número de miembros que será 
aproximadamente una décima parte del colegio electoral. 
Los Estados indios serán invitados a nombrar representan-
tes en la misma proporción de su población total, como en 
el caso de los representantes de la India Británica, consi-
derada en total, y con los mismos poderes de los miembros 
indo-británicos. 

Durante el crítico período por el que atraviesa la India, 
y hasta que sea posible estructurar la nueva Constitución, 
el Gobierno de S. M. debe necesariamente asumir la res-



ponsabilidad por la defensa del territorio de la India, con-
servar su control y dirección como parte integrante de su 
esfuerzo de guerra. La tarea de organizar en todos sus 
aspectos los recursos militares, materiales y morales del 
país, atañe al Gobierno de la India, con la cooperación 
de los pueblos que la componen. 

El Gobierno de S. M. desea y solicita la inmediata y efec-
tiva cooperación y participación de los líderes de los prin-
cipales sectores del pueblo, en las deliberaciones de su pro-
pio país, de la Comunidad Británica de Naciones y de las 
Naciones Unidas. De tal manera tendrán la oportunidad 
de brindar su ayuda activa y constructiva en el desem-
peño de una tarea que es vital para la emancipación f u -
tura de la India. 
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A S P E C T O S D E LA I N D I A 

CAPÍTULO I 

L A I N D I A Y SUS H A B I T A N T E S 

La India, península subcontinental de Asia, con una población 
tres veces mayor que la Rusia europea y una superficie considera-
blemente mayor, es cuna de una antigua civilización. Recientes ex-
cavaciones realizadas en el distrito de Punjab (Harappa) y, en Sind 
(Mohenjodaro) han demostrado que en esos lugares florecieron hace 
aproximadamente 5000 años populosas ciudades, con comodidades 
iguales y en algunos casos superiores a las de Egipto y Sumeria, 
los grandes centros contemporáneos de la civilización. El. trazado 
de las viviendas, los sistemas de desagüe, las industrias y los trans-
portes rodantes de esa civilización llamada "Indus", todo ello tes-
timonia un elevado progreso desconocido hasta épocas posteriores 
cuando las arenas del olvido borraran estos centros de cultura. 

Situada entre los 36° y 8 o de latitud N . y los 68° y 92° de 
longitud E., la India tiene la forma de un rombo aplanado cuyo 
triángulo norte se encuentra totalmente ubicado en tierra, en tanto 
que el meridional está limitado al oeste y al este por el océano 
Indico y la bahía de Bengala, respectivamente. El vértice del trián-
gulo septentrional descansa en el Pamir y el del sur está señalado 
por el cabo Comorin. Las bases comunes de ambos triángulos se 
extienden en dirección oriental desde el límite iranio hasta la f ron-
tera occidental de Birmania. 

Puede señalarse en este país gran variedad de paisajes, de ve-
getación y de vida animal. Calores y fríos extremados en el norte, 
temperatura subtropical en el centro y humedad tropical en el sur, 
tal es el esquema climatérico. El Punjab conoce temperaturas que 
van desde los 49 grados a la sombra en mayo hasta 7 bajo cero al 
sol en diciembre. En Madras —salvo en lo que se refiere a sus 
montañas— nunca se experimenta la necesidad de llevar ropa grue-
sa. Cherrapunji tiene un término medio de lluvias de 10.6JO milí-
metros (en 1861 cayeron 22.630 milímetros, en julio la cifra llegó 
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a 9НО milímetros). El término medio de Jacobabad es de 90 mi-
límetros y esta región se destaca por sus altas temperaturas y la 
sequedad del ambiente. Posee un término medio anual de 38° a la 
sombra. 

La historia de la India está repleta de invasiones, de violencias 
y de grandes reinos y principados que surjen y desaparecen. A tra-
vés de todas esas vicisitudes ha persistido cierto sentido subcon-
ciente de unidad a pesar de la diversidad de razas, el antagonismo 
de culturas y de las ambiciones desenfrenadas de sus reyes guerre-
ros. Los dravidios —hombres de baja estatura, corpulentos y de 
tinte oscuro—, emparentados quizá con los sumerios, son conside-
rados como los primeros habitantes de la India. A pesar de poseer 
alto grado de cultura artística y literaria, no pudieron resistir el 
poderío de la disciplinada fuerza militar que se volcó a través de 
los montañosos pasos de la frontera noroeste en sucesivas olas de 
invasores arios, escitas, pathanos y mogoles. 

Del mismo modo que los sajones bajo el dominio normando, 
los dravidios procuraron salvar sus propias instituciones e imponer 
algunas de ellas a los conquistadores —particularmente la organi-
zación de la vida en las aldeas mediante el panchayat o consejo de 
aldea. Pero los invasores —así como lo hicieron los normandos— 
con sus tribus, clanes y familias, su exaltación del sacerdote y el 
guerrero a las dignidades más elevadas de la comunidad, aportaron 
la noción de casta y el sistema social hindú en el cual la unidad 
de la familia —una supervivencia de la civilización grecorromana— 
era una característica sobresaliente. Tiempo después los ejércitos 
invasores de los musulmanes, que llegaron para dominar la India 
septentrional durante 700 años hasta el siglo XVIII agregaron una 
nueva cultura al acervo común. El sistema de castas no sufrió 
modificaciones, pero compartieron con orgullo la herencia cultural 
del país de adopción. 

En la guerra actual, como también en la guerra mundial de 
1914-18, los descendientes de musulmanes, rajputs, sikhs, mahra-
tas, y del mismo modo los de los dogras, garhwalis, jats, pathanes, 
madrassis, en admirable camaradería con sus conciudadanos britá-
nicos, han mantenido y reavivado las tradiciones de su propia y 
antigua hidalguía. 

En aquellos días distantes y turbulentos el ideal de la India 
unificada no era susceptible de ser llevado a la práctica. Las inva-
siones con las perturbaciones que ocasionaban eran un obstáculo 
insalvable. Los sucesivos invasores hallaban fácil presa en sus pre-
decesores, a quienes la facilidad de la vida y la dulzura del clima 
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habían acabado por suavizar. Las dificultades en sí mismas eran un 
impedimento a la unión. La inseguridad fué la barrera final y fa-
tal para la unidad de la península indostánica. 

CAPÍTULO I I 

E L I M P E R I O D E L A I N D I A 

En la actualidad la India, bajo un solo Monarca, está dividida 
en dos entidades políticas perfectamente definidas: los 562 Estados 
indios bajo gobiernos indios vinculados por tratados con la Corona 
británica y las once provincias de la India británica que gozan de 
gobierno propio ("autonomía provincial"). La propuesta de conso-
lidar la unidad de la India ha sido aceptada por la Cámara de 
diputados en forma de Federación de la India bajo un gobierno 
responsable ante una Legislatura federal compuesta por represen-
tantes de los Estados y de la India británica. Los planes para tal 
federación ya estaban en preparación aunque no terminados al es-
tallar el presente conflicto. La forma de Federación propuesta no 
encontró apoyo general en la India. La fu tu ra Constitución de la 
India se encuentra todavía en estudio y el viaje de Sir Stafford 
Cripps en marzo de 1942 tuvo por objeto lograr esa finalidad. 

El sistema de gobierno británico en la India, ha logrado apro-
ximarse más que cualquier otro al ideal de una India unificada. Y 
ello tal vez sea así porque los británicos nunca intentaron unificar 
a la India mediante la conquista política. En un principio llegaron 
como comerciantes. Permanecieron allí para organizar, no solamen-
te un gobierno de la India, sino, con la ayuda de los mismos indios, 
un ideal nacional, elevado y conciente de sus tradiciones y proezas 
inmemoriales. Establecieron el concepto británico de la ley. Pro-
porcionaron a la India un Código Penal que es considerado un mo-
delo en su género. Se abstuvieron de intervenciones innecesarias en 
las ideas religiosas y en las costumbres del pueblo. 

Cuando se hizo necesaria la reforma dé algunas costumbres, 
se cuidó de no proceder con prescindencia de la opinión pública 
en la que se confiaba como inspiración suprema. Sobre todo los 
británicos garantizaron a las diversas comunidades, que en lo civil 
podrían conservar sus propias leyes cuando las tuvieran. Es así que 
actualmente, toda la India indostánica —aproximadamente tres 
cuartas partes de la población— se halla regida por leyes de castas 
en las que el gobierno nunca ha intervenido. 
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En materia de matrimonio o de sucesión de propiedad, o de-
rechos a la tierra, la jurisprudencia reconoce en la India moderna 
las leyes y usos hindúes, musulmanes, parsis, etc., según sea el caso. 
El Consejo Privado en Londres —supremo tribunal de apelación 
para el Imperio— tiene la función de arbitrar tales leyes, que pue-
den diferir en principio o en forma radical de las leyes británicas. 
El Consejo Privado cuenta con magistrados indios y su foro incluye 
a abogados tanto ingleses como indios, que tienen amplios conoci-
mientos de los derechos existentes en la India. 

En 1600 la reina Isabel otorgó una carta de privilegio a la 
sociedad comercial que más adelante se convirtió en la "East India 
Company" que los británicos establecieron en la India. Dicha com-
pañía fué aumentando en importancia, estableciendo sucursales y 
adquiriendo tierras. En 1668 recibió de Carlos II la custodia de la 
isla de Bombay, isla que había recibido ese monarca como parte 
de la dote que Portugal concedió a su consorte Catalina de Bra-
ganza. Tras de luchar con los franceses en una extensión de la guerra 
que se libraba en Europa, la "East India Company" extendió su 
radio de acción. La victoria de Clive en Plassey el año 1757 exten-
dió el predominio de la Compañía a la provincia de Bengala. La 
rivalidad con los franceses, que al igual que los británicos estaban 
interesados en las contiendas internas entre los príncipes indios, 
arrojó sobre la Compañía mayores responsabilidades administrativas. 
El Parlamento británico comenzó a inquietarse al ver que los co-
merciantes estaban asumiendo más responsabilidades que las que ló-
gicamente les correspondían. 

Al ser nombrado Warren Hastings primer gobernador de Ben-
gala se dió el primer paso para establecer un gobierno verdadero en 
la India. Esto aconteció en el año 1773. Once años más tarde, 
como aún subsistían las causas de inquietud, se constituyó en Lon-
dres una Junta de Control, que fué la precursora del Departa-
mento de la India, cuya finalidad era establecer una coordinación 
entre el Parlamento y la Compañía en lo concerniente a los asuntos 
de la India. En 1833 expiraron las concesiones comerciales de la 
Compañía, y se le otorgó una extensión de sus fueros como auto-
ridad responsable, ante el Parlamento, por la buena administración 
de la India. En virtud de tales disposiciones, lord William Bentinck 
—el que abolió más tarde la práctica del sati (inmolación de las 
viudas en las piras funerarias— llegó a ser en 1834 el primer Go-
bernador General de la India. Quedó estipulado que la administra-
ción británica estaría siempre dispuesta a que los indios ingresaran 
como funcionarios de gobierno. Al proponer la ley que concretaba 
el proyecto, lord Macaulay previo que la creciente experiencia en la 
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administración pública llevaría al pueblo de la India a reclamar 
otras prerrogativas europeas. Macaulay escribió: "Si llegará ese día, 
es algo que no puedo saber, pero jamás trataré de impedirlo o de-
morarlo. Cuando quiera que llegue, ese será el día de mayor orgu-
llo para la historia británica". 

Ese sistema de administración se mantuvo aproximadamente 
durante un cuarto de siglo. Fué entonces que sobrevino una con-
moción. Sordos rumores se escucharon por primera vez en Dum 
Dum, cerca de Calcuta, pero la verdadera rebelión estalló el 10 
de mayo de 1857 en Meerut. Es bien conocida la historia de esa 
revuelta, una de episodios de heroísmo, abnegación y crueldades 
innarrables. La región del valle del Ganges fué la más afectada. 
Delhi, Lucknow, Allahabad y Cawnpore fueron teatro de mucha 
agitación. N o fué éste un movimiento nacionalista, sino principal-
mente un mot ín de las fuerzas armadas de Bengala. 

La conmoción que esa revuelta produjo en la opinión pública 
británica provocó el eventual traspaso de las responsabilidades de 
la Compañía al Parlamento Británico. El vizconde Canning, qué 
fué el primer Virrey y Gobernador General de la India, dió lectura, 
en Allahabad, el l 9 de noviembre de 1858, a la Proclama de la 
Reina Victoria, anunciando que ésta asumía el rango de Empera-
triz de la India. En dicha proclama, la Reina anunciaba que sus 
súbditos, de cualesquiera raza o credo, serían libre e imparcialmente 
aceptados como funcionarios del Estado. 

En 1877 la Reina asumió oficialmente el t í tulo de Empera-
triz. La proclama de 185 8 señaló el comienzo de la unificación de 
la India Británica. Los Sikhs, que durante la contienda habían sido 
valientes antagonistas, se trocaron en leales colaboradores en la paz, 
desempeñando un rol preponderante entre las fuerzas de Nicholson 
que acudieron al auxilio de la ciudad de Delhi, durante la revuelta. 
Al incorporarse al ejército de la India, los Sikhs hallaron un respeto 
absoluto por las tradiciones de su religión. En la actualidad, los 
reclutas al incorporarse prestan juramento de fidelidad al Rey Em-
perador sobre las sagradas escrituras "Granth Sahib", cuyo volumen 
venerado es conducido en las grandes ocasiones al f rente de los re-
gimientos Sikhs, recibiendo el saludo militar tanto de los oficiales 
de esa religión como de los oficiales británicos. 
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CAPÍTULO I I I 

P R E L I M I N A R E S D E A U T O N O M I A 

En 1861 el Parlamento de Gran Bretaña asintió a la incorpo-
ración de ciertos representantes indios en los Consejos Legislativos 
del Virrey y de los gobernadores de Bombay y Madras. Hasta ese 
entonces las funciones legislativas habían estado enteramente a 
cargo de funcionarios británicos. Tales cuerpos legislativos eran co-
misiones que colaboraban en la estructuración de las leyes, y eran 
consultivos más bien que deliberantes. En 1892 comenzó a intro-
ducirse en estos consejos el sistema electoral. En 1909- los Consejos 
Provinciales, a la sazón establecidos en las Provincias Unidas, en las 
Provincias Centrales, en Bengala, en Punjab y también en Bombay 
y Madrás, fueron ampliados, siendo la mayoría de los nuevos miem-
bros personas ajenas al Gobierno, y elegidos por asociaciones públi-
cas. Las mayorías oficiales, pues, desaparecieron. Si bien en el con-
sejo legislativo del Virrey se conservó el bloque oficial de mayoría, 
éste fué ampliado, incluyéndose miembros musulmanes por la vo-
tación de sus respectivas comunidades, sistema que ya era empleado 
por las Juntas Territoriales, y las Municipalidades. Este sistema no 
satisfizo completamente, pero se convino en que en la práctica re-
sultaba ser el único medio de impedir agudas disenciones electorales. 

Durante la evolución de esta forma de asociación de elementos 
indios al gobierno del país, se había procurado alentar la conciencia 
política del pueblo. En 1885 nació a la vida el Partido Nacional 
Congresista, que recibió el estímulo del Virrey, marqués de D u f -
ferin y Ava, que a su vez era apoydo por Mr. A. O. Hume, emi-
nente funcionario retirado. El primer presidente, Sr. W. C. Bon-
nerjee, hizo la siguiente definición de los objetivos del movimiento, 
a saber: fomentar la colaboración entre los trabajadores en pro de 
la causa nacional, destruir prejuicios raciales, propagar las opiniones 
de los ciudadanos destacados acerca de los problemas sociales. 

Uno de los primeros actos del Partido Nacional Congresista 
f u é la de condenar toda hostilidad hacia el Gobierno Británico. 
Hume fué secretario general de la organización hasta pocos años 
antes de su muerte, ocurrida en 1912. Hasta el año 1904 fueron 
observadas las directivas de Bonnerjee, pero a partir de entonces co-
menzó a percibirse una inclinación más acentuada hacia el nacio-
nalismo, inclinación que fué alentada por la agitación que causó» 
la división de la provincia de Bengala. Al año siguiente la inquie-
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tud de los musulmanes por su situación política tuvo expresión en 
la fundación de la Liga Musulmana de la India, que basó su polí-
tica en el principio de electorados separados y la asignación a los 
musulmanes de bancas que excedieran la proporción que les corres-
pondía en relación a la población total del país. 

En diciembre de 1916, el Partido Congresista y la Liga Musul-
mana suscribieron en Lucknow un pacto en el que quedaban defi-
nidos sus ideales comunes y se refirmaba el principio electoral por 
comunidades. 

En el año 1917, estando en antecedentes sobre estas aspiracio-
nes, el Secretario de Estado, Mr. Austen Chamberlain, llegó a una 
decisión. 

En una declaración de su política, el Gobierno Británico expre-
saba el propósito de "fomentar la incorporación de los ciudadanos 
de la India a todas las ramas de la administración, y el rápido des-
arrollo de las instituciones autónomas, con miras a la gradual realiza-
ción de un gobierno responsable en la India como parte integrante 
de la Comunidad Británica de Naciones". Desde los primeros tiem-
pos de esa guerra, las tropas de la India habían estado luchando en 
varios frentes de ultramar, dando pruebas de valentía y lealtad ex-
traordinarias. En su voluntario sacrificio no entraban para nada las 
consideraciones de índole política, pero su devoción y sus proezas 
sirvieron para que la declaración del Gobierno fuera recibida con la 
más calurosa aprobación en todas las naciones de la Comunidad 
Británica. 

CAPÍTULO I V 

H A C I A L A J E R A R Q U I A D E D O M I N I O 

El Acta de 1919, que fué consecuencia de la declaración del 
Gobierno de S. M., introdujo un sistema experimental de carácter 
democrático, que tenía como fin poner a prueba una autonomía 
limitada que se basaba en un plan decenal. Al cabo de dicho lap-
so, el Acta recomendaba que se realizara una investigación y se 
redactara un informe por una comisión del Gobierno, que permi-
tiera establecer en qué forma podrían hacerse nuevas concesiones 
tendientes a la eventual autonomía de la India. 

El 31 de octubre de 1929, el Virrey, ,lord Irwin (que ahora 
ostenta el t í tulo de lord Hal i fax) , anunció en nombre del Go-
bierno que, en la declaración de 1917, estaba implícitamente en-
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tendida la concesión de jerarquía de Dominio como principal base 
de la política británica en la India. 

Todo a lo largo de los anales británicos en la India, tan sólo 
fueron formulados dos compromisos en nombre del Gobierno de 
S. M., excepción hecha de algunos decretos de menor importancia. 
El primero formaba parte de la proclama de la Reina Victoria en 
185 8 —uno de cuyos puntos se ha consignado más arriba; el se-
gundo fué la proclamación del 20 de agosto de 1917, a la cual 
lord Irwin hizo un acertado comentario doce años más tarde. Am-
bos compromisos fueron observados. 

Debe recordarse que, cuando el Parlamento Británico asumió 
la responsabilidad de gobernar a la India, se hizo cargo de un go-
bierno que había sido desde sus orígenes de corte netamente auto-
crático, y no en manera alguna de un sistema constitucional. La 
administración británica en la India tuvo forzosamente que pasar 
por un período gradual de transición, desde el primitivo sistema 
que se basaba en principios puramente despóticos, heredado de los 
Príñcipes hindúes y los Emperadores musulmanes, único sistema que 
había conocido jamás la India hasta entonces, para encaminarse 
paulatinamente a un sistema inspirado en dogmas constitucionales 
apoyados sobre la Corona y el Parlamento Británico. 

En 1930 la Comisión asesora nombrada por el Gobierno de 
S. M. bajo la presidencia de sir John Simón y compuesta en su 
totalidad por miembros de las dos cámaras del Parlamento, terminó 
su cometido y presentó sus informes. Tres de las llamadas "confe-
rencias de tabla redonda" se convocaron en Londres, con asistencia 
de delegados de la India Británica y de los Estados Indios, con el 
f in de discutir los antecedentes disponibles para la estructuración 
de un nuevo proyecto. En la segunda de dichas conferencias estuvo 
presente el Sr. M. K. Gandhi. El borrador del proyecto fué estu-
diado por el Comité Mixto del Parlamento, bajo la presidencia del 
marqués de Linlithgow, autor de un extenso memorial sobre la 
agricultura de la India, y que en 1936 llegó a ocupar el cargo de 
Virrey de la India. 

Los resultados de esas investigaciones, llevadas a cabo durante 
un período de aproximadamente siete años, se evidenciaron en el 
Manifiesto del Gobierno de la India en 1935, que por primera vez 
en la historia procuró proporcionar a la India Británica y a los 
Estados Indios relaciones constitucionales, disponiendo la creación 
de un gobierno federal de la India, que fuera responsable ante una 
Legislatura Federal compuesta por representantes de la India Bri-
tánica y los Estados Indios. 
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La única salvedad contenida en dicho manifiesto se refería a 
la defensa del territorio de esos Estados y a las relaciones exterio-
res. Téngase en cuenta que dicho territorio abarca las 7 / 1 6 partes 
de la superficie total de la península, y contiene una cuarta parte 
de su población. Debido al tiempo requerido para que los princi-
pados resolvieran las condiciones bajo las cuales se adherirían a la 
Federación, se dispuso que las demás cláusulas del Manifiesto en-
trarían en vigor el l 9 de abril de 1937. En dichas disposiciones se 
estipulaba que Birmania quedaría separada de la India, se crearían 
dos nuevas provincias de Orissa y Sind y se instituían gobiernos ple-
namente resposables en las once provincias que a la sazón compo-
nían la India Británica, con exclusión de ciertos territorios como 
Beluchistan, Waziristan, Coorg, Ajmer y otros, que no estaban aún 
en condiciones de asumir la responsabilidad de gobierno propio. 

Estas disposiciones implicaban la supresión de los Consejos Eje-
cutivos de los Gobernadores, y la representación oficial en las Le-
gislaturas, las cuales estaban compuestas casi en su totalidad por 
miembros elegidos por votación. 

Hasta tanto no se hubiera llevado a cabo la federación, la 
Legislatura Central conservaría sus poderes, excepción hecha de 
Birmania, y en consecuencia el Gobierno de la India continuaba 
siendo responsable ante el Parlamento Británico, por intermedio del 
Secretario de Estado para la India. En las elecciones que tuvieron 
lugar en 1937, el Partido Congresista obtuvo la mayoría y, luego 
de algunas dificultades que se solucionaron por amistoso arbitraje, 
asumió el poder en ocho de las once provincias, a saber: Assam, 
Bihar, Bombay, Provincias Centrales, Madrás, Provincia Fronteriza 
del Noroeste, Orissa y Provincias Unidas. En las tres provincias 
restantes asumieron las funciones de gobierno ministros ajenos al 
Partido Congresista, bajo la dirección de un Primer Ministro mu-
sulmán. 

Al estallar el presente conflicto mundial, la India entró auto-
máticamente en guerra contra Alemania, tan pronto como Gran 
Bretaña hizo la declaración, el 3 de setiembre de 1939, pues el 
Gobierno de la India estaba, como hemos dicho más arriba, supe-
ditado al Parlamento Británico en lo referente a relaciones exte-
riores y defensa de su territorio. La India se hallaba en ese respecto 
en la misma situación que los Dominios, si bien éstos gozaban de 
una autonomía en el más amplio sentido de la palabra. Sin embar-
go, el Partido Congresista formuló su protesta, y como ésta no 
surtiera el efecto apetecido, ordenó a los ministros de las ocho 
provincias, a que acabamos de aludir, que renunciaran en masa, a 
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despecho de lo convenido anteriormente sobre las relaciones exte-
riores y la defensa. 

Los ministros renunciaron, efectivamente. En la provincia de 
Assam, se hizo cargo del gobierno un ministerio provisional, y en 
las otras siete provincias se invocaron disposiciones constitucionales 
para proseguir el manejo de la cosa, pública con la ayuda de conse-
jeros de gobierno, los cuales trataron en todo lo posible de conti-
nuar la política de los gabinetes que acababan de renunciar. 

El Virrey y el Gobierno Británico trabajaron asiduamente para 
volver a restablecer la cooperación en estas provincias, y a tal efecto 
el Virrey manifestó que el Gobierno abrigaba la mejor voluntad 
para solucioar los siguientes puntos: 

1) Refirmar el propósito de otorgar el rango de Dominio a 
la India, o sea la concesión de la completa condición de igualdad 
con los demás componentes del Commonwealth Británico, tan pron-
to como lo permitieran las circunstancias al terminarse la guerra. 

2) Aceptar la revisión del Estatuto de 193 5, y establecer for-
malmente que el proyecto de la nueva Constitución, que se estruc-
turase después de la guerra, sería redactado por ciudadanos de la 
India, ajustándose a los conceptos indios en lo relativo al orden so-
cial, económico y político. 

3) Invitar de inmediato la inclusión de los líderes políticos en 
los cargos elevados de las reparticiones nacionales, lo cual redunda-
ría en una ampliación sensible del Consejo Ejecutivo, o gabinete 
del Virrey. 

La propuesta del Virrey no fué aceptada, pero no por ello fué 
retirada, quedando en pié hasta el día de hoy. En el mes de julio 
de 1941 el Virrey de la India anunció su decisión de ampliar su 
Consejo Ejecutivo mediante la incorporación de cinco indios de 
destacada actuación pública, como altos funcionarios de gobierno. 
Además fué instaurado un Consejo Nacional de Defensa, compuesto 
por destacadas personalidades indias, tanto de los Estados Indios co-
mo de la India Británica. Esta medida tenía por objeto un acer-
camiento entre el gobierno y el pueblo, en materia de defensa del 
territorio nacional de la India, y la prosecución de la guerra. Poco 
tiempo antes se había aprobado la creación de una Comisión de De-
fensa en la Legislatura de la India, la que tenía por f in permitir 
al jefe de las fuerzas armadas en continuo contacto con la Legis-
latura, y mantenerla al corriente de la actuación del Departamento 
de Defensa. Fué nombrado primer secretario de dicha comisión el 
destacado ciudadano de la India, sir Gurunath Bewoor. 

Posteriormente se evidenció una nueva manifestación de que 
la India se aproxima al rango de Dominio, al ser nombrado sir Girja 



Algunos de los modernísimos edificios de departamentos construidos en Bombay. 



Demolición de barrios malsanos en la ciudad de Calcuta. En su lugar se erigirán 
modernas vii'iendas para los obreros. 

La nueva edificación en Calcuta. 
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Shankar Bajpai adscripto a la Embajada de S. M. en Washington, 
como primer representante general de la India en los Estados Uni-
dos de América, siendo su rango el de ministro. El gobierno nor-
teamericano reciprocó nombrando a Mr. Thomas Wilson ministro 
de los Estados Unidos ante el Gobierno de la India. 

CAPÍTULO V 

L A N A C I O N I N D I A 

Al considerarse el problema de la unificación de la India bajo 
un solo sistema administrativo, debe tenerse muy en cuenta tanto 
la gran variedad de razas como la disparidad de los niveles de cul-
tura que imperan en el inmenso territorio de la península indostá-
nica. Por un lado existen clases altamente cultas e intelectuales, 
consideradas como los herederos directos de la antigua civilización 
e hidalguía de la India. Por otro lado se cuentan en gran número 
descendientes de las tribus aborígenes de épocas predravíaicas, que 
no se han desprendido, a través de miles de años, de sus costumbres 
primitivas y rústicas. 

El sistema de castas, tal como se definió bajo el dominio de 
los invasores arios, en tiempos remotos, absorbió a la mayoría de 
los dravidios. Existen hoy en día en la India aproximadamente dos 
mil castas y subcastas distintas y antagónicas en mayor o menor 
grado. Además, existen 50.000.000 de seres de condición humilde, 
que por tradición india están excluidos del sistema de castas, y que 
por consiguiente están privados de todo contacto o reconocimiento 
social por parte de los demás ciudadanos. 

Las misiones cristianas, con la colaboración del gobierno y de 
algunas asociaciones filantrópicas indias, han procurado durante 
mucho tiempo mejorar la condición de esas clases "descastadas". La 
paz y tranquilidad, con la consiguiente protección, que fueron du-
rante un siglo f ru to de la administración británica, han brindado 
cada vez mayores oportunidades culturales y políticas a estos nu-
merosos habitantes, y de entre ellos han surgido ciudadanos de ta-
lento y probada capacidad administrativa y artística. 

La opinión pública de la India paulatinamente va aceptando la 
idea humanitaria que predica la eliminación de las barreras raciales 
que inhiben a las "clases oprimidas", pero debe tenerse muy en 
cuenta que los prejuicios hasta ahora irreconciliables tienen, profundo 
arraigo, y no se limitan en manera alguna a algunos sectores de la 
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población, sino que son muy generales entre las innumerables castas 
sociales. 

En el dilatado territorio de la India se hablan, alrededor de НО 
idiomas. Las ocupaciones rurales predominan en la vida dé la India, 
siendo la proporción de personas empleadas directa o indirectamente 
en la labor de la tierra, el 89 % de la población total. Tan sólo 37 
ciudades de la Intjia tienen una población superior a los 100.000 
habitantes, en tanto que las aldeas se cuentan en número de 500.000. 
En la actualidad la educación ha hecho considerables progresos. H a -
ce sesenta años se calculaba que habia solamente cuatro habitantes 
de cada cien que supieran leer y escribir en grado suficiente para 
escribir y descifrar una carta. A los veinte años, esa proporción se 
había duplicado, y en la actualidad se estima en 12 por cada cien. 
De acuerdo con un censo realizado en 1931, 123 habitantes de cada 
ífroo sabían leer y escribir en idioma inglés, siendo este idioma 
complemento del propio idioma indígena, y el único vínculo cul-
tural que existe entre muchas de las razas de la península. 

Durante la guerra pasada, hubo un gran incremento en la vida 
industrial de la India, que se acentuó aún más debido a la adopción 
de una política proteccionista aplicada con tino y precaución, y el 
otorgamiento de la autonomía fiscal. Todo ello se complementa hoy 
en día, en que la India realiza un gigantesco esfuerzo industrial de 
guerra. La atención preferente que presta el gobierno de la India 
al desarrollo de las industrias, como parte del plan bélico, no le ha 
hecho olvidar que los más profundos intereses del país descansan 
en la tierra, cuyos problemas múltiples tienen dentro de la máquina 
gubernamental continua atención por parte de expertos funcionarios. 

Las dos grandes religiones de la India son el indoísmo y el 
islamismo, siendo adeptos de la primera el 71 % de la población 
total, y de la segunda el 23 % . El indoísmo está profundamente 
arraigado en la India, siendo su primitiva forma el vedismo, o sea 
la adoración de la naturaleza en forma de plegarias y cánticos que 
constituyen los llamados "vedas"; luego le sigue la secta del braha-
nismo, basado en el concepto de un ser universal y espiritual que 
impera en todas las fases de la existencia, y que posee una carac-
terística única en el sistema de castas, que no tiene paralelo en el 
mundo contemporáneo. 

Aun cuando la India fué la cuna del budismo, en la actualidad 
apenas cuenta con un millón de adeptos a esa religión. Buda nació 
alrededor del año 563 antes de Jesucristo, en Rummindei, territorio 
de Nepal, y pronunció su primer sermón, que fué origen de su re-
ligión, en el Jardín de los Ciervos, en Sarnath, cerca de la ciudad 
de Benares, lugar consagrado por los budistas del mundo. El gran 
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emperador Asoka se convirtió al budismo en el año 262 antes de 
Jesucristo. 

Una religión mucho más reciente es la de los Sikhs, instituida 
por Nanak, u n profeta nacido en 1469. Esta secta repudiaba el sis-
tema de castas y la supremacía de los bracmanes; prohibió la ido-
latría y las peregrinaciones, pero aceptó la teoría de la transmigra-
ción. Sucedieron a Nanak otros nueve Gurus, o apóstoles, de los 
cuales el décimo, Gobind Singh, transformó a sus adeptos en una 
organización de carácter guerrero. Los Sikhs provienen casi en su 
totalidad del distrito del Punjab, y de los Estados Indios asociados 
a esa provincia —Patiala, Nabha, Faridkot, Jhind y Kapurthala. 

Son en total unos 4.500.000, de los cuales aproximadamente 
3.000.000 se hallan en el Punjab y 1.000.000 en los Estados del 
Punjab. 

La fe islámica fué introducida en la India por las varias inva-
siones musulmanas, que tuvieron su apogeo en el reinado de los mo-
goles. Los musulmanes predomiiian en las poblaciones del Sind, pro-
vincia de la frontera noroeste y en Beluchistan. Se cuentan en ma-
yoría en Bengala y constituyen el 56 % en el Punjab contra 13 % 
de los sikhs y 27 % de los hindúes, según el censo realizado en el 
año 1931. 

Las diferencias de religión y particularmente las diferencias en-
tre las dos grandes religiones, el indoísmo y el islamismo, ha dado 
origen a uno de los más difíciles problemas políticos de la India. 
Agudizado por tradiciones históricas, rivalidades políticas, o intere-
ses comerciales antagónicos, este problema religioso en apariencia 
insoluble ha sido causa de la mayor preocupación gubernamental. 

La causa fundamental de las diferencias entre hindúes y maho-
metanos debe buscarse en la extrema divergencia de sus conceptos 
religiosos. Los musulmanes adoran a un solo dios; además descien-
den de los conquistadores y guerreros que invadieron y sometieron 
a la India. Su cultura deriva de la literatura y las tradiciones de 
las naciones de origen. Todavía hoy el indio musulmán se inspira 
en la gran Universidad de El Cairo y se consuela de la desaparición, 
del predominio musulmán en la India señalando el hecho de que 
desde el Ganges hasta el mar Caspio hay una cadena de pueblos-
musulmanes de cultura bien arraigada. 

El 89 % del pueblo de la India vive en las aldeas. Las relacio-
nes entre hindúes y musulmanes en estas aldeas, a pesar de la pro-
funda diferencia de hábitos y religión, son pacíficas y amistosas. 
De tanto en tanto, cuando se realizan festivales religiosos y los es-
píritus se exaltan, suelen ocurrir desórdenes, pero por lo generad 
no resultan de ellos más que unos cuantos dolores de cabeza y al-
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gunos moretones. En otros tiempos, sin embargo, la tensión hindú-
musulmán era más seria en sus consecuencias. 

Decir que esa tensión es un resultado del dominio británico so-
bre la India es inexacto a menos que se pretenda que los británicos 
deben aceptar la responsabilidad por cuanto ocurra en la India. 

El dominio de los británicos, en el verdadero sentido de la 
palabra, no se vió consolidado hasta 185 8, cuando la administra-
ción que ejercía la "East India Company" fué investida en la Co-
rona. Pero ya mucho antes de eso, las relaciones entre hindúes y 
musulmanes estaban muy lejos de ser pacíficas. Para empezar, el 
recuerdo del dominio musulmán y la severidad que ejercieron en 
el trato a la población hindú, mantuvo latente el sentimiento de 
agravio. En el terreno religioso la hostilidad se ha fundado invariable-
mente sobre la diferencia básica que existe entre los respectivos cre-
dos. Para los hindúes la vaca es un animal sagrado, y bajo ningún 
concepto se tolera que se le de muerte, ni siquiera como forma hu-
manitaria de evitarle sufrimientos. Los musulmanes no comparten 
esa veneración por la vaca, tan es así que una vez al año sacrifican 
una res bovina como parte de sus ritos religiosos. Lo cierto es que 
el problema religioso no es dé por sí solo causa suficiente para man-
tener apartados a hindúes y musulmanes. A comienzos del siglo XIX 
cuando se dió por terminada la controversia acerca de la enseñanza 
en la India, mediante la adopción del sistema británico de educa-
ción en lugar del orientalismo propugnado por muchos adeptos, los 
hindúes aprovecharon las facilidades que se les brindaban. Los mu-
sulmanes en cambio, en obediencia a los preceptos de su religión 
continuaron inspirándose en los centros islámicos de cultura, y se 
mantuvieron apartados del sistema moderno recién introducido mos-
trándose amargamente resentidos por la decisión de abolir el idioma 
persa como lengua oficial de la India. 

En consecuencia, los hindúes pronto aventajaron a los musul-
manes en el dominio del idioma inglés y de las múltiples enseñanzas 
que ello traía aparejado, con el lógico resultado de que, al presen-
tarse musulmanes e hindúes a los exámenes necesarios para desem-
peñar puestos administrativos el predominio de los hindúes en las 
listas de candidatos triunfantes era mucho mayor de lo que la pro-
porción de las dos comunidades habría justificado. 

En 1875 Sir Syed Ahmad Khan, comprendiendo cuanto te-
rreno habían perdido sus correligionarios musulmanes a causa de 
su determinación de no aceptar el nuevo sistema educativo fundó 
un colegio en Aligarh. A partir de entonces los musulmanes han 
recuperado terreno, pero aun es necesario que el Gobierno reserve 
un cierto porcentaje de puestos en la administración con el f in de 
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equilibrar un saldo demasiado favorable a los hindúes. Esta expe-
riencia de los musulmanes en el terreno administrativo era parecida 
a su posición de inferioridad en la política. 

Cuando el Partido Nacional Congresista de la India, como se 
llamaba originalmente, adoptó y desarrolló una actitud de crítica 
hacia el gobierno y reclamó instituciones representativas para la 
India, Sir Syed Ahmad advirtió a los musulmanes que el sistema 
electoral tendría por inevitable resultado el predominio hindú sobre 
la India. Sir Syed Ahmad deploró en 1887 el encono de sentimien-
tos existentes entre hindúes y musulmanes. Pero comprendió que 
los hechos debían ser reconocidos, y con toda franqueza manifestó 
a la comunidad musulmana que de realizarse una elección bajo el 
sistema europeo los hindúes votarían por los hindúes y los musul-
manes por los musulmanes, sin tener en cuenta los méritos indi-
viduales en casi ninguna legislatura, salvo en las pocas provincias 
donde los musulmanes tuvieran asegurada una mayoría. 

La consideración de ese punto de vista se tradujo finalmente 
en una delegación recibida en 1906 por Lord Minton, y el sistema 
de electorados por comunidades fué aceptado por primera vez. Es 
decir, en los distritos electorales cuya población lo justificara eran 
creados electorados separados para hindúes y para musulmanes, de 
forma que éstos tuvieran la certeza de obtener algunas bancas. 

Ambas partes reconocen que el sistema de electorados por co-
munidades es susceptible de mejora y mucho puede alegarse en favor 
que tal sistema mantiene latente el espíritu de animosidad entre los 
dos bandos. Sin embargo, no hay otra forma que pueda satisfacer 
los puntos de vista de una comunidad que teme encontrarse de 
pronto a la merced de sus tradicionales antagonistas, y esa es la 
verdadera causa del deseo de los musulmanes de que durante la 
presente guerra no se realicen más gestiones tendientes a la adop-
ción de un sistema definitivo de gobierno hasta que se les brinden 
amplias oportunidades de protegerse contra el predominio de los 
hindúes. Desde un punto de vista más inmediato que el problema 
de las comunidades, la otra fuente de discordia entre smbos ban-
dos debe encontrarse en la rivalidad por los cargos administrativos. 

Aseguran los musulmanes que, dondequiera que el Partido 
Congresista, y por consiguiente los ministros predominantemente 
hindúes, han ejercido los altos cargos del obierno, han demostrado 
una marcada tendencia a nombrar a sus partidarios exclusivamente 
en los puestos administrativos. Si bien los musulmanes sostienen esta 
afirmación con toda sinceridad, por cuanto en ella hay algo de 
cierto, debe reconocerse que la principal causa del predominio hin-
dú en los puestos públicos se debe al atraso en que se encuentra el 
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pueblo musulmán en lo que se refiere a instrucción adecuada para 
desempeñar dichos puestos. En muchas actividades culturales, por 
medio de las cuales es posible ejercer influencia sobre la opinión 
pública, los hindúes, debido a su mayor preparación, llevan decidi-
damente la delantera. Por ejemplo, en la prensa en general de la 
India, excepción hecha del personal que atiende a los asuntos pura-
mente musulmanes, la gran mayoría de los empleados son hindúes. 

La afirmación de que Gran Bretaña fomenta el encono entre 
las razas hindú y mahometana, con el deliberado propósito de per-
petuar la discordia entre ellas en provecho propio, es una cruel 
desfiguración de la verdad. N o hay nada que cause tan to enojo y 
ansiedad a los comisionados regionales británicos, como los peligros 
que se suscitan durante la celebración de ritos religiosos o festiva-
les, tanto hindúes como musulmanes. Durante esas celebraciones se 
reaniman viejos rencores y enemistades, con el resultado que fre-
cuentemente se producen desórdenes y derrames de sangre. 

En lo que respecta a la parte política de este problema, antes 
de que existiese la actual Constitución, el Gobierno Británico trató 
por todos los medios de que las diferencias entre las dos razas pre-
dominantes fueran solucionadas amigablemente en reuniones de re-
presentantes de ambas poblaciones. Las reuniones celebradas fraca-
saron, y al ver que no se llegaba a ningún acuerdo, el Gobierno 
debió aplicar su propia solución a un problema que amenazaba la 
paz y la seguridad de la nación. 

CAPITULO V I 

L A O R G A N I Z A C I O N D E L G O B I E R N O 

El Gobierno de la India está constituido por el Consejo Ejecu-
tivo del Virrey, que a su vez es responsable ante el Parlamento 
Británico, por intermedio del Secretario de Estado para la India. El 
Virrey preside pues un Consejo que, hasta la ampliación de que 
fué objeto en 1941, estaba compuesto de seis miembros y el Jefe 
de las Fuerzas Armadas, como miembro adscripto. Con el ingreso 
de otros cinco indios, el Consejo ahora comprende las siguientes re-
particiones: Hacienda, Justicia, Comercio, Instrucción Pública e 
Higiene, Comunicaciones, Abastecimientos, Informaciones, Defensa 
Civil, Trabajo y Asuntos Exteriores. 

Tres de los miembros ordinarios del Consejo son funcionarios 
británicos y los ocho restantes son ciudadanos de la India. Por con-
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siguiente, el Consejo Ejecutivo del Virrey, incluyendo a éste y al 
miembro adscripto, está compuesto de ocho indios y cinco britá-
nicos. La ampliación realizada en 1941, que originalmente fué des-
tinada a atender las necesidades de la guerra, y efectuada dentro 
de la estructura de la Constitución de 193 5 sin ninguna ingerencia 
por parte del Parlamento Británico, tuvo el efecto de encomendar 
el Gobierno de la India a una mayoría de ciudadanos del país. El 
enorme interés despertado por la guerra fué causa de que pasara 
casi desapercibido este trascendental paso hacia el gobierno propio 
en la India. 

Cada uno de los departamentos enumerados tiene un secretario 
que actúa bajo las órdenes del ministro que desempeña la cartera 
corespondiente, pero goza asimismo del derecho de acceso directo 
al Virrey, derecho otorgado por la Constitución. La elección de los 
miembros del Consejo del Virrey es hecha sin conocimiento previo 
de qué cartera desempeñará cada uno, y los nombramientos a la je-
fatura de las reparticiones los hace el Virrey, quien tiene asimismo 
el derecho de transferir a un ministro de una cartera a otra. 

Los miembros del Consejo, excepción hecha del Virrey, perte-
necen a una u otra de las Cámaras de la Legislatura. Tienen derecho 
a hablar en ambas cámaras, pero sólo tienen voto en la Cámara a 
que pertenecen. El Virrey desempeña la cartera de Asuntos Exte-
riores, y de tal manera la política externa del país y las relaciones 
entre el Gobierno con los Estados Indios autónomos, quedan a su 
cargo. El miembro adscripto, o sea el Jefe de las Fuerzas Armadas, 
está a cargo de la defensa del territorio. 

Hasta el año 1909 el Consejo del Virrey estaba compuesto to-
talmente por británicos. Ese año fué nombrado el primer miembro 
indio, en la persona de Lord Sinha. El segundo y el tercer miembro 
indios ocuparon su lugar en el Consejo en 1919 y 1920, y esa pro-
porción de tres miembros indios se mantuvo hasta el año 1941, en 
que, según hemos señalado, fueron designados cinco miembros in-
dios adicionales para satisfacer las necesidades de la extensión del 
Consejo. 

El Virrey debe acatar las resoluciones de la mayoría del Con-
sejo, teniendo derecho al voto de desempate. Si alguna resolución 
tomada por el Consejo fuera, a juicio del Virrey, perjudicial para 
la tranquilidad del país, está en manos de éste, el derecho del veto. 
Si hubiera dos miembros en disidencia con el veto, el asunto puede 
ser sometido a la consideración del Secretario de Estado para la 
India, quien es responsable ante el Parlamento Británico. 

Las responsabilidades del Gobierno son las siguientes: asuntos 
relacionados con la defensa, relaciones interiores y exteriores, ferro-
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carriles, caminos, aduanas, tarifas, la moneda, la justicia en lo civil, 
la propiedad, el derecho en lo civil y comercial, procedimiento ju-
dicial en lo civil y criminal, y los ingresos fiscales. 

Los gobiernos provinciales tienen jurisdicción sobre la salud 
pública, la educación, las obras públicas, la irrigación, la administra-
ción de las rentas territoriales, beneficencia, la agricultura, el cui-
dado de los bosques, la policía, la administración de justicia y las 
penitenciarías. 

A partir del año 1937 las provincias han gozado de entera 
autonomía en todos los asuntos puestos bajo su jurisdicción, de ma-
nera que las legislaturas provinciales, en persona de sus ministros, 
están hoy en día investidas de amplia autoridad. En las provincias 
de Asamm, Bengala, Bihar, Bombay, Madrás y Provincias Unidas, las 
legislaturas poseen dos cámaras. Las provincias restantes, o sea 
las Provincias Centrales, Provincia de la Frontera del Noroeste, 
Orissa, Punjab y Sind, tienen una sola cámara cada una, bajo el 
nombre de Asambleas Legislativas. Los ministerios provinciales atien-
den a la salud pública, la educación, justicia y orden público, obras 
públicas, irrigación, ingresos fiscales, deuda pública provincial, im-
puestos y otros asuntos similares y policía. 

Los 56 8 Estados autónomos de la India están vinculados con 
la India Británica por lazos raciales y geográficos, a tal punto que 
es posible, por ejemplo, hacer un viaje en avión desde Cachemir hasta 
el Cabo Comorín sin pasar en ningún momento por territorio de 
jurisdicción británica. Dichos Estados autónomos se han manteni-
do alejados de la evolución constitucional alcanzada por la India 
Británica, pero en ellos se reconoce que tarde o temprano se pro-
ducirá un cambio encaminado hacia la constitución, cuando la es-
t ructura de la autonomía indostánica alcance un mayor grado de 
perfección. Los Estados han concertado numerosos tratados o con-
venios con el Gobierno Británico, por intermedio del Virrey, por 
carecer de organizaciones encargadas de las relaciones exteriores o la 
defensa del territorio. Sus fuerzas armadas, que varían desde uni-
dades entrenadas al estilo más moderno, hasta bandas armadas sin 
preparación militar, no son parte integrante del Ejército de la In-
dia. Durante la guerra anterior, sin embargo, el Gobierno Central 
aceptó gustosamente las fuerzas armadas que brindaron algunos de 
los Estados autónomos. N o debe ser aceptada la creencia de que en 
los Estados autónomos de la India no puede producirse una gra-
dual evolución política; en los últimos años lá forma autocrática 
que caracterizaba a algunos de esos Estados, se ha ido suavizando 
por espontánea decisión de los mismos príncipes que los gobiernan 
por derecho hereditario desde tiempos remotos. 



Taller de locomotoras de ferrocarril cu la provincia de Bengala. Dentro de poco la India 

construíi a ¡odas sus locomotoras. 

Una vista de la fábrica de armamentos 

en Cossipore. 

Fábrica de cigarrillos en Calcuta. 

f * 4 
Fabricando municiones de guerra en Fabricación de carrocerías en una fábrica 



Sistema moderno de transporte en las ciudades. 

Construcción de caminos en las cercanías de la Camino campestre, en Trivandrum. 
frontera del noroeste. 



Estudiantes de medicina reciben instrucción en la 

administración de rayos ultravioletas. 

El vendedor de drogas calleje-

ro ejerce su tradicional oficio. 

Servicios médicos del Estado, 

en las aldeas. 

. El Virrey hace una visita a ¡a Escuela Municipal 

de Nueva Delhi. 

Una de las salas del Pabellón de Mujeres en el 

Hospital Dufferin. 

Vacunando a la población de una 

aldea contra la viruela. 



Fardos de algodón en rama esperando sn 
turno de embarque. 

Cosechando té en las sierras de 
Darjeeling. 

Mercado callejero de alfarería. 

Cargando bolsas de sal a lomo de camello, 
en el Lago de Sambhar. 

Las mujeres de la India son habilísimas artífices en cobre, y también en metales preciosos. 
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En muchos de dichos Estados, han sido instituidos Consejos 
legislativos y se han organizado poderes judiciales independientes, 
nombrándose como presidentes de los mismos a eminentes jueces 
de los altos tribunales de la India. Veintitrés Estados, entre los que se 
cuentan los más importantes, tienen Asambleas Legislativas, mu-
chas de las cuales tienen mayorías electas con derecho a votar las 
partidas del presupuesto, lo que equivale a tener el derecho de diri-
gir los gastos públicos, cosa que los príncipes de antaño jamás ha-
brían permitido. La administración de algunos de los Estados es 
comparable a la de las provincias de la India Británica. Ciertos 
Estados han designado a eminentes personalidades indias que habían 
desempeñado altos cargos en el Gobierno de la India Británica, para 
ocupar la jefatura de los ministerios, con el rango de Primer Mi-
nistro. 

Es erróneo afirmar que la Legislatura Central carece de poder 
efectivo en su forma actual, si bien la minoría oficial es inamovi-
ble y no debe rendir cuentas. En los tiempos del Consejo Legisla-
tivo del Virrey, mucho menos poderoso que la actual Legislatura, 
y en el cual los miembros indios estaban en minoría, el gobierno 
prestaba constante atención a los puntos de vista de los miembros 
indios. Tan era así que el miembro a cargo de la cartera de H a -
cienda, en esa época, cobró gran popularidad en la India por haber 
introducido considerables economías en los presupuestos militares 
que formaban parte del presupuesto general de 1915, estando la In-
dia en guerra junto a las demás naciones del Imperio. Ese gravamen 
sobre el erario público había sido durante mucho tiempo tema de 
agrias controversias en la India. El Gobierno consideró justo aceptar 
la decisión del ministro indio, pues reflejaba la voluntad del pueblo, 
aun cuando el país se hallaba en estado de guerra. Algunos críti-
cos se mostraron perplejos ante semejante actitud de complacencia, 
que consideraban sumamente inoportuna. Pero, el propósito que per-
seguía el Gobierno era de demostrar como un cuerpo ejecutivo po-
día obrar de acuerdo con los deseos de la población, aún cuando 
ésta tuviera expresión por intermedio de una minoría. 

Cuando llegó a ser una realidad el Acta de 1919, en la cual 
se ampliaba el Consejo, fué fomentado aún más ese espíritu de ini-
ciativa y responsabilidad en los asuntos del país. Además, desde 
1921 la Legislatura Central goza de uno de los atributos más im-
portantes del rango de Dominio, es decir, autonomía en lo fiscal. 
Por virtud de dicha autonomía, cuando en materia fiscal el Go-
bierno y la Asamblea Legislativa están de acuerdo, el Secretario 
de Estado no toma ninguna intervención. Cabe consignarse que 
desde 1921, año en que se realizó dicho convenio, no ha habido 
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ninguna intervención por parte del Secretario de Estado, en asun-
tos fiscales de la India. 

El poder de una mayoría es, en materia de gobierno, un arma 
de dos filos, pues tiende a poner en juego el peso de la opinión 
pública haciendo indebido uso de las influencias de partido. Los que 
redactaron la Constitución de 1919 confiaron en que el t ino y la 
buena voluntad evitarían al Poder Ejecutivo la necesidad de recu-
rrir al uso de poderes especiales para pasar por sobre disposiciones 
que pudieran trabar la administración del país. Ellos no previeron 
que, siguiendo el ejemplo de los partidos políticos en Gran Breta-
ña misma, la mayoría india, sabiendo que en la última instancia el 
Virrey siempre podía hacer uso del veto para evitar una situación 
•crítica, no desdeñaba hacer un juego político mal inspirado, con el 
f in de obtener más y más concesiones por parte del Gobierno. 

Debido a tales juegos, fueron rechazados presupuestos sin pre-
via deliberación, con el fin de dar más peso al argumento de que 
era necesaria una forma más completa aún de gobierno nacional. 

Eñ el fondo no se trataba de una falta de buena voluntad, 
pues en muchas otras ocasiones la Legislatura ha dado pruebas de 
colaboración, en las comisiones parlamentarias y en el desarrollo de 
los principios gubernamentales. Su actitud revela la intención de 
hacer uso de todos los medios a su alcance para la prosecución de 
sus fines políticos. El procedimiento seguido era casi siempre el 
mismo, es decir abandonar el recinto de la Legislatura, gesto favorito 
del Partido Congresista. 

En el año 1920 dicho partido se abstuvo de presentarse en las 
primeras elecciones, pero cuatro años más tarde, por decisión de 
la mayoría del partido, cambió de táctica, y su política de no coope-
ración se manifestó en forma del abandono de la Legislatura, el re-
chazo de los presupuestos sin deliberación previa, y otras trabas 
periódicas; pero tuvo sin embargo cuidado de no causar perjuicios 
a la función legislativa normal. Gracias a ésto, el Partido Congresis-
ta ha colaborado con los otros partidos políticos en la India para 
el gradual desarrollo funcional de la Legislatura Central de la India. 
Al proponer un, candidato para la Presidencia de la Legislatura, salió 
éste elegido, y llevó a cabo una tarea loable en comisiones de mucha 
importancia, y colaboró en la formación de un ambiente parlamen-
tario favorable al progreso del país. 

La experiencia en materia de administración municipal, agre-
gada a la participación en cada vez mayor medida en las funciones 
de gobierno, y el contacto cada vez mayor con la opinión pública 
del mundo, han contribuido al acercamiento del pueblo indio hacia 
la realización de un eventual Gobierno Central libre e independien-
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te . La opinión pública británica, que también ha cimentado su 
adhesión hacia los principios democráticos y liberales, ha servido de 
estímulo a la evolución femenina en materia política, en todos 
los países del mundo, ha sido dé gran valor para las mujeres de la 
India. Con sorprendente facilidad las mujeres obtuvieron el derecho 
al voto y acceso a las bancas legislativas. La señora de Pandit, por 
ejemplo, fué ministro en las Provincias Unidas, hasta que por reso-
lución de su partido presentó su renuncia. La mujer india, en su 
intensa campaña nacionalista, ha demostrado al mismo tiempo un 
sentido eminentemente práctico de las apremiantes necesidades en 
materia de reforma social tendientes a mejorar el nivel de la vida. 
Hasta en las lejanas provincias donde aún subsisten los harenes y la 
reclusión de la mujer, ésta ha sabido conquistar ciertos derechos 
políticos, por intermedio de la Junta Femenina de la India. En el 
terreno de la salubridad pública es donde la mujer ha logrado sus 
más brillantes triunfos, siguiéndole de cerca el terreno de la educa-
ción. Las religiones hindú y mahometana dan gran importancia a 
la maternidad, y esta circunstancia contribuye poderosamente a dar 
relieve al rol de la mujer india en la batalla contra la mortalidad 
infantil , flágelo desde tiempos inmemoriales en la India. La cul-
tura 4e la mujer le sigue en orden de importancia. 

CAPITULO V I I 

L A A D M I N I S T R A C I O N 

Antes de que la evolución política comenzara a dar preocupa-
ciones a los gobernantes británicos, la India había sido administrada 
por funcionarios cuyos jefes eran reclutados entre los servicios ci-
viles por sus dotes de integridad y capacidad sobresaliente. En la 
actualidad el funcionario sigue siendo el sostén del sistema admi-
nistrativo, pero su rol casi patriarcal ha sufrido cambios profundos. 
Así como la vida de aldea es la verdadera expresión de la vida in-
dostánica, el Intendente Regional, cuya jurisdicción abarca miles 
de aldeas, es el eje de los acontecimientos cotidianos en la India. 

La inclusión de ciudadanos indios en la administración ha pro-
seguido con ritmo cada vez creciente, desde el año 1861 en adelan-
te. Por lo tanto es interesante considerar la proporción de indios 
que actualmente desempeñan altos cargos administrativos. En gene-
ral la proporción puede estimarse en mitad y mitad, de funcionarios 
británicos e indios, pero en muchos casos la proporción de éstos 



2 8 ASPECTOS DE LA INDIA 

es mucho mayor. Las fuerzas policiales, por ejemplo, están en ma-
nos de ministros indios. El número de agentes de policía en el país 
alcanza la cifra de 187.000, contándose solamente 600 oficiales 
británicos. En las reparticiones sanitarias, de un total de 6.000 mé-
dicos, menos de 200 son británicos. En los servicios forestales se 
cuentan solo 240 británicos de un total de 16.000 empleados. En 
el Departamento de Ingeniería los británicos no pasan de 500 en-
tre 7.500. Los 800.000 empleados de los ferrocariles del Estado Indio, 
incluyen solo 3.500 británicos. En la administración de la justicia, 
de 2.500 magistrados de todas las jerarquías, solamente 230 son 
británicos. 

La prueba más patente del grado que ha alcanzado el proceso 
de nacionalización la ofrece la llamada Administración General, ser-
vicio público que incluye a altos funcionarios de Gobierno, Comi-
sionados regionales, Intendentes Municipales y muchos otros. De un 
total de altos funcionarios de 5.500, solo 630 de ellos son bri-
tánicos. 

El sistema administrativo, que extiende su influencia sobre un 
territorio de 886.000 millas cuadradas y una población de 295.827.000 
habitantes —para mencionar solo la India Británica— no es una 
realización exclusivamente británica, sino más bien el resultado de 
una abnegada tarea llevada a cabo conjuntamente por británicos e 
indios en bien de un país cuyo intereses están arraigados en el espí-
ritu de unos y otros. 

Del distrito al departamento, del departamento a la sede prin-
cipal del Gobierno provincial, y progresivamente al Gobierno de 
la India, existe una serie de eslabones que mantiene contacto con 
el pueblo. El secretariado, ya sea en las provincias o en el Gobierno 
Central, depende de los Intendentes regionales para guiar, informar 
y ejecutar las medidas adoptadas por las autoridades a favor de la 
estabilidad, progreso y prosperidad de la India. Hoy en día, sumán-
dose a la rama principal de la administración civil el desarrollo de 
la educación ha dado lugar a la aparición de ingenieros, policías, 
médicos y educadores, dedicados a proyectos destinados a colmar 
las crecientes exigencias cívicas del pueblo. La administración no 
es costosa. La renta anual del gobierno central es aproximadamente 
de 60.000.000 de libras. La misma cifra suma el total de los ingre-
sos de las once provincias. De tal manera 120.000.000 de libras 
son los ingresos nacionales para administrar un país de más de 
750.000 millas cuadradas y una población de 296.000.000 aproxi-
madamente. Los presupuestos de guerra no se incluyen en estas 
cifras. 

En la India Británica hay alrededor de 250 distritos. Cada uno 
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de ellos está a cargo de un intendente, que es responsable por las 
recaudaciones territoriales y otras rentas, y tiene las atribuciones de 
un magistrado. Tiene como colega al superintendente de Policía 
y varios empleados municipales. La tarea judicial más importante 
del distrito está en manos del juez de distrito. También hay un jefe 
de sanidad, médico que tiene varias obligaciones inherentes a su 
profesión y cuyo superior es el inspector general de hospitales, de-
biendo además acatar las resoluciones del Comisionado de Salud 
Pública y a veces del Jefe del Departamento de Malaria. Los inge-
nieros jefes del departamento de Obras Públicas están al frente 
de caminos, edificios y canales. Este personal se recluta general-
mente entre las reparticiones imperiales y luego en las de provin-
cias. Los puestos de menor categoría también son llenados por per-
sonal de las provincias. 

En la provincia de la Frontera Noroeste, Punjab, Sind, Assam 
y Provinicias Centrales así como en las Provincias Unidas (Oudh) 
el jefe de distrito es llamado Comisionado Delegado. En Bengala, 
Bihar, Bombay, Madrás, Orissa, Provincias Unidas (Agrá) se le 
denomina recaudador fiscal. Por sobre los Comisionados Delegados 
y los recaudadores hay comisionados que están a cargo de zonas 
compuestas por cierto número de distritos. La administración de 
rentas en una provincia está en manos de una Junta de Rentas o 
en las de uno o dos comisionados de hacienda, que tienen bajo su 
mando un director de registros de tierras y a veces un comisionado 
de impuestos al consumo. Bombay, sin embargo, no tiene Junta ni 
comisionados de hacienda. Madrás no tiene comisionados de ninguna 
clase. En los centros principales de provincia hay inspectores gene-
rales, de policía, de prisiones, y hospitales y otros jefes de departa-
mentos, ingenieros en jefe, y guardabosques adscriptos al secreta-
riado, cuyos departamentos comunican las disposiciones de los go-
biernos provinciales a los distritos y mantienen contacto con él 
Gobierno de la India. Los ministros provinciales son los jefes polí-
ticos de los departamentos. El juez de distrito tiene jurisdicción en 
lo civil y lo criminal, pero las sentencias capitales que dicte deben 
ser confirmadas por dos jueces de Tribunal Superior. Los tribunales 
superiores de la India están en Allahabad, Bombay, Calcuta, Labo-
re, Madrás, Nagpur y Patna, En Sind y en| la Provincia de la Fron-
tera Noroeste los tribunales principales son conocidos con el nom-
bre de Tribunales de Comisionados judiciales. El Tribunal Superior 
de Patna envía jueces en jira a Orissa. El Tribunal Superior de 
Calcuta tiene jurisdicción en Assam. El Tribunal Superior de 
Allahabad es llamado oficialmente Tribunal Superior de las Provin-
cias del Noroeste, en virtud de que fué constituido antes de que 
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el Punjab y la provincia de la Frontera Noroeste formasen parte de 
la India británica. 

En los tribunales civiles de toda la India no se han tenido en 
cuenta, a partir de 1836, distinciones de raza de ningún género. 
Nunca se emplean jurados en las causas civiles. El juicio por jura-
dos es común en casos criminales ante el Tribunal Superior. En ca-
sos criminales son llamados ante los tribunales de sesión asesores y 
jurados. El juez no está obligado a acatar los fallos de los aseso-
res. La opinión mayoritaria de los jurados es válida si es aceptada 
por los jueces que presiden el tribunal. Hasta 1921 el procedimiento 
para la vista de causas criminales establecía distingos entre los in-
dios y los británicos o europeos. En ese año, como consecuencia de 
las recomendaciones de la Comisión de Distinciones Raciales, eso» 
distingos fueron reducidos. A partir de 1937 se estableció una Corte 
Federal como guardiana de la Constitución y como árbitro entre 
las diversas partes componentes de la Federación. La renta de 1» 
tierra es la base de las finanzas municipales, y ha existido en la 
India, en varias formas desde tiempos remotos. En muchas partes 
de la India se realizan periódicos convenios para determinar la base 
de las rentas. En Bengala se ha estudiado la posibilidad de anular 
el llamado Convenio Permanente instituido en 1783. 

Debido a la escasez de capitales privados en la India, fueron 
compañías británicas las que con capital suscripto por accionistas 
fundaron el sistema de ferrocarriles en la India, cuyo desarrollo al-
canza a unos 60.000 kilómetros. Sin embargo, el Estado mantuvo 
sus derechos de propiedad sobre las líneas y estableció el derecho 
de compra al cabo de cierto período. La decisión tomada en 1878 
de construir 8.000 kilómetros de vías férreas, como precaución 
contra los años de sequía y pobreza dió gran impulso al desarrollo 
de la red ferrocarrilera, pero hasta comienzos de este siglo los be-
neficios de la explotación de los ferrocarriles resultaron poco pro-
vechosos tanto para las compañías como para el Gobierno. Actual-
mente la totalidad del sistema ferrocarrilero de la India está fis-
calizado por el Estado, con excepción de las líneas Bengala-Napur, 
Bombay, Baroda e India Central, Madras y Mahratta meridional y 
las del Sud de la India, que totalizan 24.000 kilómetros. La exclu-
sión de los ferrocarriles del presupuesto general, recomendada por 
la Comisión Acworth, en 1921, tuvo lugar por vez primera en 
1925-1926. A partir de entonces los ferrocarriles han contribuido 
al erario público unas 4.000.000 libras, término medio al año, po-
niendo a un lado además reservas respetables. 

La otra arma poderosa contra la escasez y el hambre es la 
irrigación, extraordinaria contribución a la prosperidad agrícola en 
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un país que antaño estaba a merced de las lluvias escasas. Antigua-
mente se decía que el presupuesto de la India dependía de la can-
tidad de lluvias. En la actualidad hay bajo irrigación 12.680.000 
hectáreas en comparación con las 1.600.000 hectáreas que se rega-
ban en 1879 y 8.000.000 a comienzos del siglo. El capital inver-
tido en la irrigación es hoy en día más de 115.000.000 libras, que 
obtienen un interés neto de 5.7 % . U n detalle interesante de los 
progresos recientes lo da el incremento de las obras hidroeléctricas, 
para cuya realización la India se presta admirablemente. La ex-
pansión industrial moderna depende en alto grado del acceso a 
una fuerza motriz económica y ésta es un poderoso factor del pro-
greso de la India. Las obras hidroeléctricas están estrechamente 
vinculadas con los sistemas de irrigación, puesto que el agua se 
emplea en primer lugar para mover las turbinas y luego se distri-
buye por los campos. Una oficina central de irrigación, establecida 
en 1931 y costeada por el Gobierno de la India, recibe actualmente 
contribuciones financieras de las provincias, y tiene autonomía bajo 
la Junta Central de Irrigación 

La ingeniería ha realizado notables obras en la erección de puen-
tes y represas. Merecen mencionarse especialmente el dique Lloyd, 
en Sind, el proyecto de Cauvery en Madras, y los canales de Sutlej 
Valley, en el Punjab. 

N o es exagerado afirmar que el hambre, terrible castigo que 
durante siglos fué una permanente pesadilla para la India, ha sido 
derrotada por la red de canales y ferrocarriles. 

Antes que la influencia completa de estas obras pudieran apre-
ciarse en todo su valor el Gobierno ya había encarado el problema 
mediante la promulgación de leyes en contra de la carestía de la 
vida y la creación de un fondo para socorrer a las víctimas de las 
sequías y el hambre. El progreso alcanzado en la dominación de 
ese problema puede apreciarse al recordar la sequía de 1919, que 
adquirió contornos inigualados en tiempos modernos. Sin embargo, 
gracias a las facilidades ofrecida por los ferrocarriles y los canales, 
los efectos fueron suavizados en gran parte en todo el país.Además, 
en años recientes, debido a la poca necesidad que hubo de recu-
rrir a dicho fondo, pudo aplicarse grandes partidas a socorros en 
caso de terremotos e inundaciones. Como se recordará la India ha 
sido recientemente castigada por dos terremotos muy severos; en 
1934 en Bihar, oportunidad en que se perdieron 10.000 vidas y en 
Quetta, donde una zona de 10.000 millas cuadradas quedó destruida 
y perecieron 25.000 personas. 

Los Correos y Telégrafos de la India se encuentran bajo el 
control del Estado y cubren la nación con una red que se extiende 
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hasta los distritos más remotos. Los teléfonos, la telegrafía sin hilos 
en todas sus formas, los transportes que comprenden desde el mo-
dernísimo camión hasta el transporte a lomo de buey, y un exce-
lente servicio de mensajería contribuyen al eficaz servicio de esa 
repartición En el curso de un año se entregan 1.255.000.000 pie-
zas postales. La Caja de Ahorros bajo su dependencia tiene cuentas 
que alcanzan aproximadamente a 60.000.000 de libras esterlinas, lo 
que equivale al total de las rentas anuales del Gobierno Central. 
Además se despachan más de 18.500.000.000 telegramas al año y 
se efectúan unas 3.000.000 de llamadas telefónicas a larga distan-
cia. El comercio cuenta con la facilidad postal de valores al cobro, 
que efectúa operaciones de cobranzas por más de 11.000.000 de li-
bras esterlinas al año. El servicio interno de telegramas para la 
prensa es extremadamente eficaz y económico. La repartición de 
Correos y Telégrafos tiene 118.000 empleados, de los cuales solo 60 
son europeos. 

CAPITULO V I I I 

B I E N E S T A R S O C I A L 

El terreno de la previsión sooial en la India es inmenso. La 
educación y la salud pública no han conseguido alcanzar el ade-
lanto en proporción con las enormes demandas de una población 
eminentemente rural. U n sistema de gobierno quizá excesivamente 
cuidadoso y prudente en el manejo de las finanzas, ha retardado 
la adopción de costosas medidas hacia el desarrollo de la educación 
y hacia el establecimiento de instituciones públicas destinadas a 
velar por la salud del pueblo, semejantes a las que existen en 
Europa. 

Desde el año 1921 la atención de la salubridad ha sido tarea 
de los ministros indios. Además de las dificultades pecuniarias, hay 
otras cuyos orígenes se encuentran en las costumbres profundamente 
arraigadas del pueblo. Sin embargo, mucho se ha hecho en ese sen-
tido. La difusión del saber y sin duda el mayor interés demostrado 
por el público, estimulado por la creciente actividad política, sir-
ven de mucho para crear el apoyo necesario a una acción eficaz y 
vigorosa por parte del Gobierno. 

Las inclemencias del clima, unidas a la tiranía de las costum-
bres y la ignorancia obstinada de algunos sectores, dificultan la 
obra de los reformadores hacia un mayor bienestar público. Pero 
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las investigaciones sobre las condiciones de trabajo en la India, rea-
lizadas por sucesivas comisiones de Gobierno, han sido de gran valor 
para solucionar algunos de los problemas más apremiantes. El es-
tudio de la nutrición, estimulado por la labor desplegada por la 
Sección Sanitaria de la Liga de las Naciones, unido al desarrollo de 
la acción femenina en faVor de su emancipación, así como la fer-
viente labor de los médicos misioneros, la acción de reparticiones 
dedicadas a la salud pública en las provincias, y los esfuerzos del 
mismo Gobierno de la India, todo ello ha contribuido a destruir 
viejos prejuicios raciales y religiosos, y a contrarrestar la apatía que 
caracteriza a muchos sectores de la población. 

Si se analiza el desarrollo de la educación en Gran Bretaña, no 
dejará de verse claramente el mérito y el alcance de la obra realiza-
da por los británicos en la India. La "East India Company" tardó un 
tiempo en reconocer su obligación de fomentar las ciencias, y con-
sideró que la educación pública estaba muy fuera de su campo 
de acción. N o fué hasta 1813 que la Compañía, presionada por su 
propio Gobernador General, Lord Minto, y las sociedades evangé-
licas encabezadas por Wilberforce, autorizó la suma de 10.000 li-
bras esterlinas al año para el estímulo de la educación en la India, 
y el fomento del estudio de las ciencias. Dicha asignación no fué 
empleada hasta el año 1823, en que una comisión orientó su in-
versión principalmente hacia el estudio de asuntos orientales. A 
comienzos del siglo XIX los misioneros bautistas de Seranpone, fue-
ron los primeros en propiciar métodos ingleses de educación en la 
India. En 183 5 Macaulay redactó un celebrado informe en favor de 
la educación al estilo británico. Esta fué aceptada con preferencia 
sobre el sistema llamado orientalismo, y recibió el apoyo de los in-
telectuales hindúes de esa época debido en gran parte a la influen-
cia del príncipe Ram Mohán Roy que fué partidario entusiasta de 
la educación británica. Aunque dicho gobernante murió en 1833, 
su enorme influencia persistió. 

Sir Charles Wood, abuelo de Lord Irwin que má$ adelante sería 
Virrey, siendo Primer Secretario de Esado para la India en 1854 
dispuso la creación de universidades y la reglamentación de la en-
señanza en los colegios. En 1857 se establecieron las universidades 
de Calcuta, Madrás y Bombay, en 1882 la de Punjab, en Lahore, y 
en 1887 la de Allahabad. En 1904 una ley reorganizó las autori-
dades regentes de las universidades y les encomendó la tarea de 
inspeccionar los colegios. Hay actualmente un total de diez y siete 
universidades en la India que son además de las señaladas: Benares, 
hindú, creada en 1915, Patna en 1917, Aligarh, musulmana en 1920, 
Lucknow en 1920, Dacca en 1920, Delhi en 1922, Nagpur en 1923, 
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Agrá, en 1927, Annamalai en 1929 y Osmania en 1918 y Mysore 
en 1916. 

En la India el alfabetismo aun tiene mucho que progresar. Poco 
más de 120 de cada 1.000 habitantes saben leer y escribir correc-
tamente una carta en sus respectivos idiomas, contándose éstos en 
número de 150. El alfabetismo va aumentando, pero hasta que el 
del pueblo se convenza de la necesidad de la educación, el progreso 
será lento. El aldeano hindú se mostrará dispuesto a que su hijo 
concurra a la escuela durante uno o dos años, pero tan pronto 
como el niño puede prestar ayuda en el campo o en el hogar, la 
necesidad económica y la tradición ponen fin a su período educa-
tivo. Existe sin duda un despertar en el sentido apuntado y como 
actualmente la educación está a cargo de los ministros, las legis-
laturas se muestran más dispuestas a proveer los fondos necesarios, 
aun en épocas de estrechez financiera. Debe recordarse, sin em-
bargo, que nueve décimos de la población vive en aldeas, en su 
mayoría pequeñas y dispersas, de forma que la organización de 
una educación primaria eficaz resulta costosa y difícil. Los sis-
temas de castas y de comunidades presentan asimismo formidables 
obstáculos. En vista de las dificultades y teniendo en cuenta la 
resolución del Gobierno de intervenir lo menos posible en los asun-
tos religiosos y las costumbres sociales del pueblo, los británicos 
en la India no tienen nada que reprocharse por los resultados obte-
nidos en materia de educación. 

Hay que reconocer que un sistema que ha facilitado a numero-
sas instituciones civiles de la India proveerse de funcionarios dignos 
de desempeñar los más altos cargos dentro del Estado, tiene a su 
favor un alto grado de eficacia. Entre tales funcionarios se cuentan 
hombres que, habiendo comenzado en forma modesta en la admi-
nistración, han escalado posiciones elevadas, como las de Alto Co-
misionado para la India y Miembro del Consejo del Virrey. 

Volviendo al tema del bienestar social y de la salud pública, 
debe señalarse que los obstáculos opuestos por los hábitos y la tra-
dición, así como por los dogmas religiosos han sido muy grandes. 
En años recientes ha sido reconocida la importancia dé la educación 
y de la propaganda para mejorar esa situación. El movimiento eman-
cipador de la mujer ha contribuido a acelerar el r i tmo de las re-
formas. Desde que hace sesenta años se establecieron en la India re-
particiones de Salud Pública mucho se ha hecho con el propósito 
de mejorar las condiciones sanitarias de las ciudades, pero en las 
zonas rurales, donde reside la mayoría de la población, el progreso 
ha sido lento. Las antiquísimas costumbres, que exigían la reclu-
sión de la mujer han impedido el rápido entrenamiento de enfermeras 
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y médicas, pero también en este aspecto se han logrado señalados 
adelantos en años recientes. El campo de acción es inmenso. Aún 
es alta la proporción de mortalidad infantil pero, sin embargo, el 
aumento de la población desde 1881 hasta 15>31 alcanzó al 40 % , 
y mientras que desde 1931 hasta 1941 el aumento fué de un 15 % . 
Bajo la dirección de los inspectores generales de hospitales, el Estado 
provee a las provincias de facilidades para la lactancia y la asis-
tencia médica infantil . 

El campo más fecundo para la actividad humanitaria está en 
las zonas rurales, donde las enfermedades como la neumonía y la 
tuberculosis reclaman constante atención. Una necesidad que se im-
pone es la de lograr una mayor exactitud en las estadísticas sanita-
rias que recopilan los distritos. El Servicio Médico de la India tiene 
una historia brillante, y sus investigaciones, a menudo entorpecidas 
por falta de fondos, por sí solas justifican sus laureles. La pobreza 
es la causa principal de la desnutrición que conduce a la enferme-
dad, pero esa pobreza no puede ser reprochada a la administración 
británica. Mucho de ello se debe al retraso en las condiciones de 
vida, a la dificultad de reprimir la rapacidad de los usureros y en 
cierto grado, a la excesiva fecundidad procreadora del pueblo. 

El remedio está en la educación del concepto público, y en la 
India, por razones ya expresadas, este es aún un proceso lento. De-
bido a la falta de estadísticas no pueden establecerse comparaciones 
entre las condiciones sanitarias de épocas anteriores al régimen bri-
tánico con las que imperan hoy en día. Las inclemencias del clima 
pueden mitigarse pero no eliminarse del todo. Sin embargo, consi-
derándose que la cifra de la mortalidad en 1891 era de 31 por cada 
1000 habitantes mientras que en 1936 fué solamente de 23 por 
cada 1000, parece deducirse que se ha realizado algún progreso. La 
India ha sido siempre terreno propicio para las enfermedades endé-
micas. Dadas las condiciones sociales impuestas por rígidos y vene-
rados preceptos religiosos, se apreciarán los límites a la rapidez con 
que la administración puede poner en ejecución remedios o medidas 
de prevención. U n informe oficial ha hecho la siguiente recapitula-
ción de la situación imperante: 

"La lentitud en el progreso de la sanidad rural se debe a la 
apatía del pueblo y a la tenacidad con que se aferra a costumbres 
domésticas que atentan contra la salud. Mientras que los habitantes 
de las llanuras se distinguen en general por la limpieza personal, el 
sentido de la higiene pública, en cambio, es deficiente. En muchas 
regiones se han realizado progresos, pero las casas de aldea siguen 
siendo mal ventiladas y demasiado pequeñas. Las aldeas están cons-
truidas sobre terrenos sucios y atestados de ganado, obstruidos por 
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malezas y contaminados por charcos de agua estancada. Los depó-
sitos de agua se usan igualmente para bañarse, cocinar y beber. La 
única forma forma de lograr una mejora descansa en la educación 
del pueblo." 

CAPÍTULO I X 

E C O N O M I A E I N D U S T R I A 

Las críticas que se hacen a la administración británica de la 
India son sintomáticas del pensamiento moderno, apoyado por el 
creciente movimiento nacionalista en el mundo. Consideremos las 
circunstancias que rodean a dicha administración. Los mercaderes 
ingleses llegaron por primera vez a la India al amparo de una real 
concesión para comerciar otorgada por la reina Isabel, por una 
parte, y por el príncipe Akbar en Delhi en el año 1660, por otra 
parte. Compitiendo con otros comerciantes portugueses y holande-
ses que habían llegado antes, y con los comerciantes franceses que 
llegaron después, aquellos mercaderes ingleses fueron extendiendo 
paulatinamente su influencia comercial. Debido a la confusión que 
siguió al derrumbe del Imperio Mogol, a partir de 1661 la "East 
India Company" f u é autorizada para concertar \a paz o declarar 
la guerra con potencias no cristianas. Más tarde, el Estado se asoció 
a las actividades de la Compañía después de que Clive y Eyre 
Coote libraron batallas que extendieron el predominio británico en 
la India. La ley de Pi t t de 1784 estableció una Junta de Control 
que fué precursora de la Secretaría de Estado para la India. 

En 1813 la Compañía perdió su concesión comercial, y en 
1833 fué totalmente despojada de sus funciones comerciales, luego 
de abolirse el monopolio que todavía tenía para la China. En 1853 
la jerarquía de sus directores fué reemplazada por un sistema de 
exámenes libres para llenar las plazas de la administración civil. 
En 185 8, después que la rebelión debilitó la autoridad de la Com-
pañía, y causó intensa ansiedad de parte del público en Gran Bre-
taña, fué transferida la administración de la India a la Corona 
Británica, y el Departamento de la India, bajo la dirección de un 
Secretario de Estado, o sea de un ministro, se convirtió en una 
anhelada realidad, tomando el lugar que durante mucho tiempo 
había ocupado la llamada "East India House", en Londres. 

Los escritores Thackeray y Macaulay demostraron que los f u n -
cionarios de la East India Company habían sacado provecho perso-
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nal de su situación. La ostentosa riqueza de los "nababs", como se 
apodaba en esa época a los funcionarios retirados, causó intenso des-
agrado a la opinión pública, el que tuvo patente demostración du-
rante el proceso que se inició contra Warren Hastings, una de las 
grandes personalidades de la Coínpañía. En otra época, Clive tam-
bién había acumulado considerables riquezas, pero fué el primero 
en hacerse cargo del valor que encerraba la probidad y rectitud por 
parte de los funcionarios de la Compañía. 

Si bien resultaría ocioso negar que la "explotación económica" 
caracterizó y desfiguró las primeras etapas de las relaciones britá-
nicas con la India, afianzadas por un poderío político siempre en 
aumento, debe recordarse, empero, que ya desde el siglo XVIII co-
menzó a exhortarse a los funcionarios de la Compañía para que se 
esforzaran por mantener un elevado concepto de las relaciones en-
tre los dos países. Por ejemplo, ya en el año 1765 los directores de 
la Compañía, al enviar a Clive en misión de reformar la adminis-
tración, le comunicaron que esperaban que convenciera a los go-
bernantes de los Estados de la India, que la Compañía aborrecía la 
opresión y la rapacidad por parte de sus propios funcionarios, que 
no toleraría, mucho menos si fueran sostenidas por la violencia. Esos 
puntos de vista, condenando lo que tachaba de "explotación", mar-
caban un señalado adelanto de la opinión pública británica de la 
época. 

Al mismo tiempo fué tomando cuerpo la doctrina que estable-
cía la responsabilidad de Gran Bretaña ante la India como la de un 
albacea o fideicomisario en cumplimiento de una altísima misión. 
Dicha doctrina recibió especial atención del escritor Macaulay, quien 
se refirió especialmente a la desaparición en el espíritu de los f u n -
cionarios de ambiciones de rápido enriquecimiento. El siguiente pá-
rrafo, en los escritos de Macaulay, merece especial mención: "Me 
regocija ver a mis compatriotas que, después de haber gobernado 
a millones de súbditos, después de haber conducido victoriosos ejér-
citos, después de haber impuesto la paz a tribus hostiles y sangui-
narias, después de haber administrado las rentas de grandes provin-
cias, después de haber presidido tribunales que juzgaban a ricos 
potentados, y después de haber sido depositarios de la confianza de 
príncipes tributarios, retornan a su país provistos de sólo modestas 
rentas". 

Macaulay agrega que, si bien había que reconocer la existencia 
de ciertos males, las autoridades de la East India Company se ha-
llaban activamente entregadas a la tarea de remediar esos males, y 
empeñadas en procurar el bienestar público. 

Así llegamos a la trascendental proclama de la Reina Victoria, 
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quien en el año 1858 afirmó el deseo de estimular las industrias 
pacíficas de la India y administrar el gobierno en beneficio de todos 
sus súbditos residentes en ese país. 

Si bien en términos generales los funcionarios del Gobierno de 
la India se esforzaron por defender esas elevadas normas, y muchos 
de ellos para hacerlo se vieron obligados a hacer frente a las crít i-
cas del mismo Parlamento de Londres, también es cierto que hasta 
que se definió la actitud del Gobierno Británico la presión de los 
intereses comerciales ejerció presión sobre la política de la época 
para asegurar ciertas ventajas económicas para las industrias britá-
nicas en territorio indostáhico. El ejemplo más notorio, y quizá el 
único injustificable, fué la institución de derechos de aduana sobre 
las piezas de géneros de algodón que se importaban en la India, 
cuyos derechos fueron en beneficio exclusivo de las industrias tex-
tiles de Lancashire. Esos injustos aranceles fueron abolidos en 1926. 

Los convenios celebrados en Ottawa tuvieron por resultado 
el otorgamiento de preferencias para ciertos artículos británicos, a 
cambio de preferencias para las exportaciones de la India a Gran 
Bretaña, pero, en atención a un pedido de la Asamblea Legislativa, 
se dio por terminado dicho convenio en 1937. 

El Acta que concedió autonomía fiscal a la India, de acuerdo 
a lo señalado más arriba, ha sido estrictamente observada. En 1939 
la India tuvo un balance comercial favorable de 12.500.000 de li-
bras esterlinas, habiendo alcanzado su exportación al Reino Unido 
la cifra de 43.000.000 de libras esterlinas, contra importaciones del 
mismo país por un total de 30.500.000. 

A fines de marzo de 1940, la deuda consolidada de la India 
era de 330.000.000 de libras esterlinas, aproximadamente, compues-
ta en su mayor parte de capitales invertidos por compañías comer-
ciales británicas, e inversores individuales de esa nacionalidad. Desde 
el mes de marzo de 1940, más de 240.000.000 de libras esterlinas 
de dicha deuda fueron repatriadas, con aprobación general. Durante 
más de 20 años ha sido fomentada por el Gobierno una política 
progresista de desarrollo industrial, y ese celo gubernamental ha 
sabido custodiar las incipientes industrias locales contra indebidas 
incursiones de capitales extranjeros. N o obstante la obra realizada, 
cabe consignar que el Gobierno Central de la India le cuesta al país 
sólo 60.000.000 de libras al año, de cuyo monto la mayor parte 
vuelve a los bolsillos del pueblo, con el consiguiente progreso en la 
indianización de las funciones civiles. Los gobiernos provinciales 
cuestan al erario nacional de la India una suma similar. 

La adopción por parte del Gobierno de la India de una política 
marcadamente proteccionista, después de un largo período de adhe-
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sión a los principios del libre cambio, fué uno de los primeros f ru -
tos de la Constitución redactada por Montagu-Chelmsford, y dió 
práctica expresión al convenio de autonomía fiscal. Su objetivo in-
mediato fué la protección de la naciente industria siderúrgica. Lue-
go ese procedimiento fué aplicado para la protección de las hilan-
derías de algodón contra la competencia del Japón. La historia de 
la industria en la India en años recientes1 es la de un firme apoyo al 
capital local. El monopolio que ejerce la Compañía "British India" 
sobre la navegación costera ha sido durante mucho tiempo tema 
predilecto de los críticos, pero por obra del Gobierno de la India, 
dicha concesión será modificada, como resultado de negociaciones 
entre la compañía y un sindicato nacional indio. La industria azu-
carera goza de protección, que le permite subsistir ventajosamente. 

El nivel de vida es un problema que siempre ha recibido pre-
ferente atención por parte del Gobierno, y con el cual ha luchado 
con denuedo en algunas zonas refractarias. U n serio factor de ese 
problema es la carga de las deudas que pesan sobre los agricultores, 
debido a la obstinación que imponen las costumbres y las tradicio-
nes. Los intereses de los obreros industriales han sido fomentados 
por medio del estímulo prestado a la formación de sindicatos. Mu-
cha obra ha realizado el Gobierno en la reforma de leyes de pose-
sión de la tierra y de contratos rurales de arrendamiento, trope-
zando en muchos casos con la encarnizada oposición de los terra-
tenientes. Bajo auspicios oficiales han sido establecidas en la India 
organizaciones de crédito cooperativo para mitigar el mal, muy 
arraigado en la India, del préstamo usurario. Si bien la agricultura 
es y probablemente seguirá siendo por mucho tiempo la principal 
fuente de recursos, en años recientes se han realizado notables pro-
gresos en otras industrias. La importante industria india de las hi-
landerías de algodón cuenta ya con 389 fábricas, las que poseen 
10.000.000 de husos y 200.000 telares. 

La creencia generalizada que la India posee una enorme riqueza 
en minerales dista mucho de la realidad. Sin embargo, existen im-
portantes depósitos de carbón y de mineral de hierro, y además ya-
cimientos considerables de manganeso, mica y bauxita, como mine-
rales secundarios. Antes de que se introdujeran procedimientos eu-
ropeos para la fabricación de hierro en lingotes de acero, hubo una 
extensa, aunque primitiva industria de fundiciones de hierro. En 
1924 se comenzó a dar impulso a la industria siderúrgica de la 
India, mediante la aprobación de la Ley de Protección del Acero. 
La India actualmente ocupa dentro del Imperio Británico el se-
gundo rango como productor de metal de hierro, alcanzando su 
producción anual la cifra de 2,750,000 toneladas. La producción 
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del acero llega a un total de 1.000.Ó00 de toneladas anuales. Las 
provincias de Bengala, Bihar y Orissa son las fuentes productoras 
del mineral de hierro para su fundición mediante métodos europeos. 

La producción de carbón llega a 25.000.000 de toneladas anua-
les, y las exportaciones de ese mineral ascienden a 2.000.000 de to-
neladas. La India es el segundo país productor de carbón dentro 
del Imperio, siendo las principales provincias mineras de ese pro-
ducto las de Bengala y Bihar, en las que la industria carbonífera 
data del año 1930. 

La industria del manganeso tiene aproximadamente 30 años de 
antigüedad, siendo los depósitos más importantes los de las Provin-
cias Centrales, Madrás, India Central y Mysore, con una produc-
ción total de 1.000.000 de toneladas al año. El oro proviene prin-
cipalmente de Mysore, alcanzando la producción anual a 300.000 
onzas. 

El empleo de las mujeres en las minas subterráneas fué com-
pletamente prohibido en el año 1939. El término medio diario de 
los trabajadores en las fábricas de la India asciende a 1.750.000 
jornaleros. La legislación del trabajo ha abarcado todas las esferas 
de la labor industrial, especialmente en los últimos años. La India 
ha ratificado un gran número de convenciones internacionales, sus-
critas bajo los auspicios de la Oficina Internacional del Trabajo. 

La emigración de mano de obra india hacia otros puntos del 
Imperio está bajo el control del Gobierno Central de la India, a 
cuyo objeto existe un Comité Permanente de Emigración en la Le-
gislatura Central, que asesora al Gobierno en el desempeño de sus 
funciones. 

La India es ciertamente el país productor de azúcar más im-
portante del mundo, con posibilidades de rendimiento muy en ex-
ceso de sus propias necesidades. Se estimá su capacidad productiva 
en 1.500.000 de toneladas de azúcar refinado al año. 

Las exportaciones de yute, manufacturado o en bruto, consti-
tuyen cerca de la cuarta parte del valor total de las exportaciones 
de la India. La historia de la producción de lana, lino, cáñamo, 
seda y algodón en la India se remonta a muchos siglos atrás. El 
yute data de pocos más de 100 años, pero su producción anual sólo 
es superada por la del algodón. Varios millones de bolsas de yute 
han sido enviados al Reino Unido, para llenarse de arena, como 
protección antiaérea. Las hilanderías de yute consumen ellas solas 
1.167.000 toneladas de ese producto, no obstante lo cual la India 
puede exportar el yute en bruto en cantidades que llegan a las 
700.000 toneladas, alcanzando además en ciertos años el yute ma-
nufacturado que se exporta la cifra de 1.000.000 de toneladas. 





Las usinas de acero en Jamshedpur, el establecimiento más grande de su clase en el Imperio Británico. 

Una escena animada en la 
Bolsa de Comercio de Bombay. 

Sir Girja Shankar Bajpai (a la izquierda), pri-
mer Agente General de la India ante el Gobier-
no de Estados Unidos, conversando con un líder 

del Partido Musulmán. 
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En la industria de la resina una de las más antiguas de la India, 
la producción anual varía entre 30.000 toneladas y 60.000 tone-
ladas, en tanto que las cifras de exportación oscilan entre 20.000 
y 40.000 toneladas. 

La India es el más grande abastecedor del mundo en cueros 
y pieles, especialmente -desde que la China se ha visto forzada a 
reducir su producción debido a la invasión de los japoneses. 

La fabricación del vidrio en la India por modernos procedi-
mientos data de las postrimerías del siglo XVIII. Existen más de 
100 fábricas de vidrio en el país y el Gobierno, a partir de la 
adopción de una política proteccionista ha podido brindar a esa 
industria una efectiva protección aduanera. 

El café fué introducido en la India a comienzos del siglo XVII 
y ha quedado constancia histórica de que unas pequeñas plantas de 
café provenientes de Mysore dieron origen por aquel tiempo a las 
grandes plantaciones de las Indias Orientales holandesas y de Brasil. 
La industria de café tuvo numerosas vicisitudes al punto que hoy 
en día hay tan sólo 8000 hectáreas bajo ese cultivo, que producen 
cerca de 18.000 toneladas de café curado, de las cuales unas 10.000 
toneladas se consumen en la India, el resto es exportado. 

La India exporta grandes cantidades de té, principalmente de 
Assam y Bengala. Assam cuenta con más de la mitad de la pro-
ducción total, que es propia de esa región, pues la planta indígena 
del té fué descubierta por vez primera en Assam alrededor del año 
1820. Se atribuye a Robert Fortune que realizó una visita a la 
China a comienzos del siglo XIX, el haber llevado a la India las 
semillas que dieron origen a las plantaciones cada vez más grandes 
y más perfeccionadas. La India produce actualmente alrededor de 
200.000.000 de kilos de té y tiene dedicadas a ese cultivo 23.000 
hectáreas. 

La industria del tabaco es también importante. Los cigarros 
de la India, que provienen de la India meridional, fueron durante 
largo tiempo muy apreciados por los fumadores europeos. En la 
actualidad hay una floreciente industria de cigarrillos de tipo mo-
derno confeccionados con tabacos cultivados en el país. Asimismo 
se exportan al Reino Unido, y otros países, tabacos tipo Virginia 
para la fabricación de cigarrillos de marcas populares. 

El Insti tuto Imperial de Investigaciones Agrícolas de Nueva 
Delhi, ha llevado a cabo durante los últimos treinta años, nume-
rosas investigaciones acerca de los métodos de cultivo del tabaco. 
La India produce más de 600.000.000 de kilos de tabaco al año y 
tiene 60.000 hectáreas dedicadas al cultivo. 

La industria cinematográfica cuenta en la India con 30 años 
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de vida, habiendo en el país alrededor de 1265 cinematógrafos, de 
los cuales tan sólo 263 exhiben películas importadas. Por lo tanto, 
la industria local tiene una gran esfera de acción debido principal-
mente a que los gustos del espectador difieren esencialmente de los 
de otros países. 

Existen 75 empresas productoras de películas que anualmente 
invierten en la producción 1.500.000 libras. En la actualidad los 
actores cinematográficos indostánicos son admirados no sólo por 
su aptitud profesional sino también por sus condiciones personales. 

El consumo de opio está bajo el estricto control del Gobierno. 
En cooperación con organizaciones internacionales el Gobierno de 
la India ha restringido paulatinamente la exportación del opio, salvo 
para fines medicinales, y eso bajo permiso y en cantidades limita-
dísimas. Sobre todos los vendedores autorizados se mantiene una 
constante y estrecha vigilancia. La India ha realizado considerables 
Sacrificios para facilitar las medidas contra el expendio ilícito del 
opio. En diciembre de 193 5, las exportaciones del alcaloide para 
fines no medicinales o científicos fueron totalmente suspendidas, 
y en la actualidad se exporta opio sólo a los Estados limítrofes y 
una pequeña cantidad a Zanzíbar, Pemba y Aden. 

CAPÍTULO X 

E L E J E R C I T O E N L A I N D I A 

El progreso en la estructura política y constitucional de una 
India unida ha sido posible merced al establecimiento de un Go-
bierno estable, una administración experimentada y a una siempre 
creciente libertad otorgada al pueblo. Esos vitales factores no hu-
bieran podido tomar desarrollo sin establecerse previamente la se-
guridad del territorio-contra ataques desde el exterior. El dominio 
de los mares es condición primordial para tal seguridad. Los 5600 
kilómetros de costas dependen para su protección de la incesante 
vigilancia de la armada británica, con la que ahora colabora con 
eficacia la Marina Real de la India. En tierra, la frontera septen-
trional de la India, de este a oeste, está defendida por la más 
formidable muralla que existe en el mundo. Allí están los elevados 
Himalayas, infranqueables y cubiertos de nieve. 

N o puede decirse lo mismo de la frontera del noroeste. D u -
rante siglos las huestes invasoras encontraron a través de los pasos 
de Kohat y Khyber, entrada a }as fértiles llanuras del norte de la 
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India. Setenta kilómetros al norte de Delhi se encuentra la pequeña 
aldea de Panipat, donde cinco veces en el curso de la historia se 
decidieron los destinos de la India en, encarnizadas batallas. El invasor 
venció a pesar de la fiera bravura de los defensores. Pero desde el 
advenimiento de los británicos, el Ejército de la India ha "clausu-
rado la puerta del norte" y ha protegido a la India de todo ataque 
que pudiera venir de esa dirección. 

El ejército comprende las fuerzas armadas indias y las tropas 
británicas de guarnición. En realidad, bajo distinta denominación, 
ese ejército existe desde hace 300 años. En un principio estaba com-
puesto tan sólo por tropas europeas. Luego fué dividido en tres 
cuerpos de ejércitos regionales, siendo cada uno de éstos a su vez 
divididos en Regimientos Reales, regimientos europeos y tropas in-
dias de la Compañía. 

En 1860 los regimientos de la Reina y las tropas europeas de 
la Compañía fueron incorporados en el Ejército Británico de la 
India y las tropas indias pasaron a formar parte de las fuerzas de 
Su Majestad. El cambio de denominación de las tropas indias al del 
Ejército de la India fué parte de la reorganización realizada por 
lord Kitchener en el año 1903. 

Actualmente el Ejército de la India se compone de tres co-
mandos: el septentrional, el oriental y el meridional con sus cuar-
teles generales en Rawalpindi, Naini Tal y Puna. Existe también 
un Distrito Occidental autónomo con cuartel general en Quetta. 
Se observará pues que el grueso del Ejército de la India está con-
centrado al norte del Ganges, indicio de que el rol principal de las 
fuerzas armadas es la defensa de la frontera del noroeste. 

El Ejército Indio tenía oficiales de dos categorías, los nom-
brados por despacho del Rey y los nombrados por despacho del 
Virrey. En un tiempo éstos eran todos indios, mientras que aqué-
llos eran todos británicos. Pero desde la anterior guerra europea, en 
reconocimiento a la lealtad y valor desplegados por todos los com-
ponentes del Ejército Indio, todos los oficiales indios son elegibles 
por despacho real. Desde entonces las oportunidades para la oficia-
lidad india para recibir despachos reales han sido muy ampliadas. 
Con el f in de acelerar el proceso de indianización de la oficialidad, 
el Gobierno decidió que ocho unidades que luego se aumentaron a 
dieciséis, quedarían clausuradas para los oficiales británicos. Por el 
momento esa reglamentación ha sido postergada con el f in de hacer 
frente al enorme desarrollo del Ejército de la India en tiempo de 
guerra. Desde octubre de 1932 funciona en Dehra Dun la Acade-
mia Militar India creada con el f in de salvar las dificultades que, 
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existen para preparar un número suficiente de oficiales indios en 
las Academias Militares de Gran Bretaña. 

Los regimientos indios poseen una larga tradición de servicio 
en muchas partes del mundo y componen un ejército profesional 
basado en el reclutamiento voluntario. Siempre ha habido la más 
estrecha camaradería entre la oficialidad británica e india y los 
hombres de las diversas unidades. H a n sido instituidas condecora-
ciones especiales en reconocimiento de su valentía en el campo de 
batalla. La Orden al Mérito de la India f u é instituida en 1937 
por la reina Victoria. Esta condecoración es otorgada por valor en 
grado tan elevado como el que se requiere para alcanzar la "Vic-
toria Cross", medalla suprema del Ejército británico. Por aquel en-
tontes entendía el Gobierno británico que la "Victoria Cross" era 
adjudicable a todos los soldados y marinos del Imperio, pero el Go-
bierno de la India, posiblemente con celoso miramiento por el pres-
tigio de la Orden al Mérito de la India, no estuvo de acuerdo y 
señaló que a la Orden al Mérito Indio iba agregada una recompensa 
monetaria anual como la que se otorgaba con la "Victoria Cross". 
Con el andar del tiempo fué reconocida la anomalía de tal limita-
ción y en 1911 al celebrarse la consagración del Rey Emperador 
en Delhi, se anunció su eliminación. 

La primera entrega de la "Victoria Cross" bajo esa resolución 
fué realizada en 1914, cuando Naik Khudadad Khan, del 1299 de 
los Baluchis, ganó "la orden más codiciada" en Francia. En la 
presente guerra la primera "Victoria Cross" ganada por un indio 
fué adjudicada en 1941 al subteniente Premindra Singh Bhagat, del 
l 9 de Zapadores y Mineros Royal Bombay, un antiguo cadete de 
Dehra Dun por valentía demostrada en Abisinia. La medalla india 
por "Conducta Distinguida", equivalente a la británica del mismo 
nombre, es otra condecoración codiciada por los soldados del ejér-
cito indio y la Orden de la India Británica instituida en 1837 es 
adjudicable a oficiales indios por largos servicios y lealtad. 

En el ejército de la India hay incluidos diez regimientos de 
Gurkhas, súbditos del Estado independiente de Nepal, reclutados 
en virtud de un convenio con dicho principado. Oficiales británi-
cos y gurkhas actúan en dichos regimientos en la misma forma es 
tablecida para las unidades indias. El primer ministro de Nepal es 
coronel honorario de dichos regimientos de fusileros. Los más an-
tiguos son el l9 , 2 ' у 39 de gurkhas que fueron creados en 1815, 
el año de Waterloo. 

En el presupuesto del Gobierno Central la partida de gastos 
militares en una pesada carga, debido a la situación geográfica y 
política de la India. La necesidad de modernizar el Ejército de la 
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India indujo al gobierno Británico a otorgar recientemente un sub-
sidio de 34.000.000 de libras, tres cuartas partes del cual fué en 
realidad donación a la India con el propósito de mantener el nivel 
de las defensas del país en un alto plano de eficacia. 

Ya hemos observado que el Ejército de la India siempre ha 
dedicado preferente atención a la frontera del noroeste, la tradi-
cional entrada de los invasores. 

La India está cumpliendo un importantísimo rol en la actual 
contienda, y sus fronteras puede decirse que se han mantenido, 
en lo que a la guerra se refiere, hasta el Egipto y la península 
malaya. En el f rente africano los regimientos indios han renovado 
sus antiguas y honrosas tradiciones militares. La camaradería entre 
militares indostánicos y británicos, desde los días en que pertene-
cían a los regimientos de la East India Company y ahora en el 
Ejército de la India, no solamente es un factor que garantiza la 
seguridad del país, sino que sirve de inspiración para la compren-
sión que reina entre las dos nacionalidades en las esferas adminis-
trativas. 

La administración británica se ha esforzado por mantener un 
alto nivel, hacia cuyo propósito ha recibido franco y decidido apoyo 
de muchos destacados ciudadanos indostánicos que desempeñan un 
importante papel en el progreso de la India contemporánea. Indu-
dablemente que tratándose de un problema tan arduo y complejo 
como el de la administración de un inmenso territorio, poblado por 
razas antagónicas, y en algunos casos rudas y primitivas, forzosa-
mente se habrán cometido errores. N o obstante, la labor des-
arrollada por Gran Bretaña como propulsora de una nueva nación 
de rasgos nobles y propios, debe ser considerada, en su totalidad, 
como eminentemente f ruct í fera . En esa asociación consagrada du-
rante dos siglos, entre británicos mahometanos e hindúes, sin con-
tar a las muchas otras razas de la India, gran parte del éxito debe 
atribuirse al ideal puesto al servicio de una noble causa por todos, 
sin distinción de raza ni de casta. Hacia la realización de ese co-
mún ideal, los oficiales y soldados del Ejército de la India, tanto 
británicos como indostánicos, han realizado una importante contri-
bución; su estrecha cooperación, el profundo entendimiento entre 
unos y otros, han tenido una profunda influencia sobre el país en 
general. Las condiciones modernas que reinan hoy en día en el 
ejército y en el pueblo, permiten que los efectivos se recluten en 
forma cada vez más amplia, y en sectores cada vez más extendidos 
de la población. 

Como ocurre en el Ejército, asimismo en la vida civil la India 
debe mucho a las altas condiciones de su propio pueblo. En la le-
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gislatura, la administración pública, las finanzas y el comercio, la 
medicina, la ciencia y la ingeniería, en las artes y la literatura, los 
indostánicos de todos los credos y razas han venido constribuyendo 
desde hace mucho tiempo a la grandeza de su país. Ese hecho, por 
sí solo, es una garantía de que la estructura levantada por bri tá-
nicos y por indios está cimentada sobre bases firmes y duraderas. 

Los ciudadanos de la India tienen derecho a sentirse orgullosos 
por los adelantos materiales y espirituales alcanzados por su patria, 
pero saben que aun queda mucho por hacer. El Estatuto de 193 5 
otorgó el traspaso de poderes administrativos de manos británicas 
a manos indias. Los ministros indios se hicieron cargo de las admi-
nistraciones provinciales. La reciente ampliación del Gobierno Cen-
tral, hecha con el f in de conceder una mayoría india dentro del 
Consejo Ejecutivo del Virrey, señaló otro paso dado hacia la auto-
nomía. La reciente declaración del Primer Ministro Británico ante 
el Parlamento fué una renovación de la promesa de mayores pro-
gresos. 

Es comprensible que las demandas políticas de los indostánicos 
sean acompañadas por críticas acerbas, y que la vehemencia de los 
reclamantes a veces tropiece con un aparente exceso de prudencia 
por parte de los británicos. Pero, tanto los mahometanos como los 
hindúes y los miembros de otras razas, reconocen que la pronta 
solución de los problemas que afectan a la India no se encontrará 
en meras recriminaciones mutuas, sino en la franca y sincera co-
laboración. 

Hoy que las fuerzas de la India, hombro a hombro con sus ca-
ntaradas de todas partes del Imperio Británico, luchan encarniza-
damente contra la agresión y la violencia. Los ciudadanos de la India 
saben que la sangre derramada sobre el campo de batalla borra los 
desacuerdos y los prejuicios entre razas y castas, entre británicos e 
indostánicos. La victoria común es la única garantía de libertad, 
de autonomía y de progreso que se vislumbra para las Naciones 
cultas y civilizadas del mundo, entre las cuales la India ocupa un 
lugar destacado. 
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A L G U N A S ESTADISTICAS I N D I A S 

NOTA.—Todas las cifras de población y superficie res-
ponden al censo de 1941. 

Sup. total de la India 515.200 kms. cuad. 

Sup. total de lalndia Británica 295.000 kms. cuad. 

Sup. total de los Est. Indios 230.000 kms. cuad. 

Población total de la India 388.800.000 

Población total de la India Británica 
295.827.000 

Población total de los Estados Indios 
92.973.000 

G O B I E R N O C E N T R A L D E LA I N D I A 

Consejo de Estado 

Asamblea Legislativa 

3 2 miembros electos 
26 miembros designados 

102 miembros electos 
39 miembros designados 

Electorado p a r a l a 
Asamblea L e g i s l a t i v a 
Central en la últ ima 
elección de 1934 1.416.000 
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POBLACION DE LAS PROVINCIAS DE LA 
INDIA BRITANICA 

Assam 10.205.000 habitantes 

Bengala 60.314.000 

Bihar 36.340.000 

Bombay 20.858.000 

Provincias Central y Berar . . 16.822.000 „ 

Madras 49.342.000 

Pcia. de la Frontera Noroeste 3.038.000 „ 

Orissa 8.729.000 „ 

Punjab 28.419.000 „ 

Sind 4.537.000 

Provincias Unidas 55.021.000 ,, 

Población de Calcuta 2.108.900 
Bombay 1.488.300 
Madrás 777.500 

Las tres ciuda-
des más grandes 
de la India Bri-
tánica. 

Hyderabad 728.700 
(contando Secunderabad) 

La ciudad más 
grande de los 
Estados Indios 


